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REPRESENTACIÓN 
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PROCURADOR  OENERAt. 

^  DEL  ILUSTRE  CABILDO,  JUSTICIA,  Y 

4- Regimiento  de  esta  Ciudad,  sobre  que  se  de- 
clare ^  que  la  Sisa  de.  las  Carnes  de  Carnero, 
y  Baca  no  es  Ramo  Real ,  sino  un  Arbitrio 
'concedido  por  los  Excelentísimos  Señores  Vir- 
reyes, desde  el  año  de   igfo. ,  para  que  sus 
productos  se  empleen  en  Obras  Públicas  ;  y 
que,^segun  lá^Real   Ordenanza^de  Inten-- 
dentes ,  haS,|legado  él  caso  ,  de  que  se 
extinga ,  y  varíe ,  gravando  en  su  lu- 
gar otras 'bebidas ,  ó  Comestibles , 
^«^qjae  no  son  de  primera  necesidad^ 
como  lo  es  la  Carne* 
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CON  SUPERIOR  PERMISO. 
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L  PROCURADOR  GENERAL  PARA  RESPONDER. 

al  Traslado  que  U.  S.  se  sirvió  darle  en  i.  del  pasado 
Marzo,  ha  reconocido  prolixamence  el  Expediente  seguido 
.  sobre  Asignaciones  a  los  Empleados  en  el  nríancjo  de  la, 
Sisa  de  las  Carnes  de  Carnero,  y  Baca ,  que  entran,  y 
le  consumen  en  esta  Ciudad,  y  en  ellos  halla  á  foxas  3,^ 
una  Copia  autorizada  del  Decreto  del  Señor  Don  Josepíi 
Antonio  de  Areche,  del-  Consejo  de  S.  M.  en  el  Real, 
y  Supremo  de  Indias^  Visitador  General,  que  fué,  de  los 
Tribunales  de  este  Reino,  su  fecha.  2.5.  de  Junio  de  i779»> 
en  que  agregó  á  la  Real  Aduana  la  Administración  de 
^ste  Ramo,  ofreciendo  á  los  Empleados  gratificación  pror 
porcionada  á  su  trabajo.   :-^^ 

r  En  su  conseqüencía  Don  Agustín  de  Aispurela,  Ofi- 
ejal  Mayor  de  Tesorería  de  dicha  Real  Oficina,  se  pre«i 
sentó  en  i.  de  Octubre  de  781.,  pidiendo ,  se  le  acudie* 
se  Con  el  respectivo  Salario,  á  excmplo  de  lo  practicado 
con  el  Receptor  de  Alcabalas  de  la  misma  Carne,  y  con 
otros  que  percivieron  las  sumas  considerables,  que  refiere 
en  su. Escrito  de  foxas  i.,  á  cuya  solicitud  el  Señor  Su- 
permtendcnte  de  Real  Hacienda,  procediendo  con  el  acuer- 
do, y  madurez  que  acostumbra,  proveyó  el  Decreto  de 
foxas  10.  en  i.  de  Diciembre  del  mismo  año,  man- 
dando, se  patentisaseii  las  ventajas,  y  aumentos  del  Ra- 
mo agregado  á  ja  Real  Aduana,  las  pensiones  que  so- 
bre  ,51  tiene,  y  las  obligaciojafs  de  Empleados,  y  el  so^ 
brante  líquido  que  resiabaf  ?,  f*?        - 

Eri  efecto,  á  foxas.ii.  se  presentó  el  estado,  en  que 
fC  demucsíra,  q9§  Ips  Sueldps  ,^igUO$,  que  antes    de  esta 
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fiucva  planta  se  pagaban,  eran  5.405.  pcsof,  y  en  aquella 
fecha  que  fué  la  de  6.  de  Febrero  de  785.,  solóse  sansfa- 
cian  3.300. :  y  que  así  quedaban  á  favor  del  Ramo  1.905, 
Eica  dcmoscrac'on  se  acompañó  con  el  Informe  del  Ad- 
ministrador General  de  la  Real  Aduana,  que  se  refiere  al 
del  Contador  Don  Francisco  Uralde,  que  corre  á  foxas  1 1., 
y  el  Señor  Suptrincendence  por  el  Decreto  de  foxas  j4.dc 
10.  de  Abril  del  propio  año,  mandó  pasar  el  Expediente  al 
Director  General  de  Alcabalas,  para  que  visto  en  Junta,  se 
asignase  la  ayuda  de  costa  que  corrcspondia  á  los  Emplea- 
dos en  la  Sisa,  y  por  Auto  de  3.  de  Julio  á  foxas  16,  se 
asignaron  4.  mil  pesos  á  los  agraciados,  dexando  la  distri- 
bución al  arbitrio  del  Señor  Superintendente  que  la  dispuso 
á  foxas  17.  en  $a  Superior  Providencia  de  foxas  18.,  de 
que  se  mandó  tomar  razón  en  varias  Oficinas ,  y  especial-^ 
mente  en  el  Tribunal  de  Cuentas. 

Continuáronse  diferentes  Recursos  por  los  que  pusieroa 
mano  en  la  Administración  del  Ramo,  y  el  Señor  Superin- 
tendente en  su  justificado  Decreto  de  17.  de  Agosto  de 
784.,  atendiendo  á  lo  que  le  representó  el  Contador  General 
Don  Nicolás  Sánchez  Sirgado ,  sobre  el  escrúpulo  con 
que  su  atildada  conciencia,  llevaba  la  ayuda  de  costa,  y  no 
menos  los  dependientes  de  su  Oficina,  mandó  cesasen  las  Asig- 
naciones que  le!5  estaban  hechas,  que  pidieron  otros  menos 
escrupulosos,  así  en  este  Ramo,  como  en  el  de  Mojonazgo, 
y  por  Decreto  de  su  Señoría,  y  Auto  de  la  Real  Junta  Su* 
perior  se  declaró,   no   haber  lugar  á  sus  instancias. 

En  este  estado  se  expidió  el  bien  meditado  Decret© 
de  foxas  51.,  para  tener  cabal  idea  de  sus  productos  desde  i. 
de  Julio  de  1779.,  en  que  se  aplicó  su  manejo  á  la  Real 
Aduana,  hasta  el  de  786,  con  especificación  de  Entradas  por 
años,  Gastos,  Remesas  á  Caxas  Reales,  existencia  líquida  ,  Ca^ 
sas  agraciadas,  sujetos  asalariados,  y  razón  de  los  exentos 
como  se  executó,  y  corre  de  foxas  54.  á  56.,  en  cuya  vis- 
ta ordenó,  que  informase  sobre  todo  U.  S.,  que  para  hacec^ 
lo,  como  dixe  al  principio,  se  sirvió  darme  Traslado,  ''n-i 

Su  contcxtacion  la  reduciré  á  tres  puntos:  el  primero, 
<^ue  la  Sisa  de   li^  Catnie  nunca  ha  sido  Ramo  Real,  y  pro^ 
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CJfarc  historialmentc  referir  sus  príncipioj,  y  aplicaciones  ca 
los  Gabicrnos  de  varios  Exccleníísimos  Sehores  Virreyes. 

El  segundo  ,  que  estando  á  lo  dispuesto  por  el  Atti- 
culo  16.  de  ía  Real  Ordenanza  de  Intendentes,  parece  ha. 
bia  llegado  el  caso,  en  que  se  suprimieje  este  arbitrio,  ó  ss 
mudase  su  Imposición  sobre  otras  especies  menos  gravosas  al 
Ccmun,  de  donde  se  acudiese  á  lar  Casa  de  Expósitos,  j 
Hospital  de  San  Andrés,  con   los  6.  mil  situados. 

El  tercero  ,  que  quando  el  Sehor  Superintendente  de 
Real  Hacienda,  é  Intendente  Gobernador,  sin.  embargo  del 
amor  con  que  mira  á  este  triste  Vecindario,  no  lo  tenga 
ahora  por  conveniente,  en  consideración  á  las  grandes  Obras 
que  tiene  meditadas  para  formar  Muros  que  sujeten  csts 
caudaloso  Rio  en  tiempo  de  avenidas,  afitmar  la  calzada 
del  Puente,  hacer  Cárcel  de  Mugeres,  que  no  la  ha  habido 
desde  la  Conquista,  construir  Tiendas  altas,  y  bajas,  ea  que 
recojer  á  todos  los  Escribanos,  y  sus  Rexistros,  y  adetesar  la  Tar- 
géa  por  donde  se  conduce  d  agua  á  las  Fuentes,  en  que  su 
celo  actualmente  entiende  con  el  ktvor  que  es  notorio,  se  quite 
la  Administración  del  Ramo  á  la  Real  Aduana,  y  se  ponga  en 
sujeto  de  la  aprobación  de  su  Señoría ,  que  haga  de  Juez 
en  lo  poco  que  pueda  ofrecerse ,  con  su  ayuda  de  cc^ta  , 
auxiliado  de  uno,  ó  dos  Ministros  de  los  diez  y  seis  estable- 
cidos al  servicio  de  la  República,  interviniendo  en  las  Cuen- 
tas el  Contador  de  Proprios,  y  Arbitrios,  con  total  separación 
del  Tribunal  Mayor  de  ellas,  según,  y  como  se  ha  hecho 
en  diferentes  ocasiones,  corriendo  todos  los  gastos  de  cuea-s 
ca  del  Asentista.  > 

-:•  Contrayéndome  al  primer  punto,  debe  suponerse,  que 
el  nombre  Sisa  en  este  caso  es  la  Imposición  hecha  sobie 
Bastimentos,  y  en  los  Ganados,  mayor,  y  menor,  la  qual  tu- 
vo principio  antes  del  año  de  1571.,  en  que  ya  había  Ca- 
xa  de  este  Ramo,  contra  la  qual  se  daban  Libramientos  por 
el  Muy  Ilustre  Ayuntamiento ,  para  la  Cañería,  que  con- 
duce el  agua  á  la  Plaza  Mayor,  como  parece  á  fosas 
;i  5  5.  budta  dd  Libro  sexto  de  Cabildo;  y  en  la  1 1 5.  del 
mismo  se  hallan  dos  Provisiones  del  Excelentísimo  Se- 
lior  Don  Francisco  de  Toledo,  expedidas  arabas  en  la  Pía- 
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ia ,  quando  visitaba  el  Reino,  la  primera  de  i  5  7  3 . ,  y  la  se- 
gunda de  1575.,  y  en  una,  y  ocra  se  refiere  la  Merced  que 
S.  E.  tenia  Heclia  de  la  referida  Sisa  en  las  Carnicerías,  pa- 
ra el  gasto  de  Cañería  ,  y  Fuente  de  agua ,  cuya  cobranza 
prorrogó  en  los  arios  1 5 7  5. ,  y  1574.,  por  haber  espirado  la 
primera  concesión  en  15  71.,  como  lo  acreditan  los  Testimo- 
nios que  acompaño  con  los  números   1.,  y  z. 

Considerándose  ¡a  necesidad  de  esta  Obra,  el  mismo 
Excelentísimo  Señor  Toledo  bolvió  á  prorrogar    la    cobranza 
de  ia  dicha  Sisa  el  año  de    1576.,   y  dispuso  lo  propio  eii 
^S/?-»  s^gun  consta  á  foxas   100.,  y   103.  buelta  del  Libro 
séptimo ,  de  que  también  acompaño  dos  Testimonios  con  los 
números  3.,  y  4.  con  otro  número  5.,  en  que  se  extendió 
la  prorrogación  á  dos  años  mas,  y  últimamente,  por  el  Tes- 
timonio número  6.  el  mismo  Excelentísimo  Señor  prorrogó  por 
todo  aquel  año  la   cobranza  déla  propia   Sisa.  Con  este  fon-: 
¿o,¿f:  que  se  gastaron  mas  de  80.  mil  pesos,   se  soltó   el 
agua,  y  eorrió  la  Pila  de   la  Plaza    el  Domingo  1 1 .  de   Di^ 
ciembre  de  1 578.,  lo  que  se  celebró  de  orden  Superior  con 
Toros,  derramando  Plata,  y  repartiendo  Colaciones,  como  pa- 
rece  á  foxas   3 1  o. ,  y  3 1 1 .  del  citado  Libro.  Y  por  que  habia 
contraidas  algunas    deudas  á  favor  del  Monasterio  de  la  En* 
carnación  para  tan  importante  Obra,  el  Excelentísimo  Señor 
Don  Luis  de  Velasco  en    Provisión    de    19.  de   Diciembre 
de  1598.  mandó,  que  del  Ramo  de  la  Sisa  de  la  Carne  sc 
pagase  este  crédito,  como  consta  del  Testimonio  número  7.  ■ 
-•■■'^'  No  era  menos  útil  la  de  los  Taxamares  de    este   cau-; 
daloso  Rio,  que  en    tiempo  de  avenidas    temian  se   llevase 
las  Gasas  Reales,  y  Conventos  de  San  Francisco,  y  Santo  Do- 
mingo, cuyo  reparo  debió  la  mayor  atención  al  mismo    Ek* 
ccleniisimo  Señor  Toledo,  que  en  Real  Acuerdo  trató,  que  dé 
la  Caxa  Real  se  sacasen  zo.  mil  pesos,  para  costearla,   y  que 
de  ellos  pusiese  S.  M.  5.  mil,  y  los   15.  sc  repartiesen  entre 
los  vecinos  de  esta  Ciudad,  y  otras   personas  de  la   Comarw 
ca,que  se  servían  de  la  tal  qual  Puente  que  huvo  en  el  año 
tle  1578.;  y  conferida  de  orden  de  S.  E.  la  materia  en  cl 
Ayuntamiento  á  efecto  de  que  todos  contribuyesen  sin  exeptuar 
Clérigos,  Conventol  de  Ffíiiles,  y  JMonastetiofdeMonjas  se  resol, 
-  *  vio 


^üe  la  mejor  ordep/ que  podia  habee>  era  ,ie  conilnuasc  la  SU 
$a  en  U  Carne  por,  6.  años,  pqr  cuyo  mctiio^  insensiblcmcn- 
¡e  se  cubrirían  los  15.  mil  pesos,  cxcu5an4p  el -ipconve- 
nieme.de  empadronar  á  los  moradores,' y.  CíbJigAflos  á 
que  pagasen  algún  tanto.  Asi  consta  i  ,  foxas,.,  170,  del 
dicho.    Libro    séptimo.    ,í'.?t  ¿',       v 

En ,  el  año -de  1^04.  se  cumplía  el;  .  úkimo  tér^ 
mino  de  prorrogación  de  la  Sisa^  con  cuyo  rnpúvo  Her»- 
nan  Gárrulo  dcN.Córdoba^  Rcgidory  y  Procurador  Mayof 
de  esta  Ciudad ,  aCurrio  al  dicho  Excelennsimo. Señor  Don 
Lwis  de.Velasco,  pidiendo,  alargase  el  tiempo  de  . .cobtarr 
la  y  para  proseguir  la  Obra  de  los  Taxamares.,  y  Paeritc , 
y;  :S.,/E.  por,,RfOvision  de  11,  de  Febrero  del  miimo 
aíiOjvlo  prorrogo  por  otros  tres  mas  9  para  que  se  co^ 
brase^,,  y  se  acudiese  con;  sus.  productos,  á  pagar  lo  que 
le  debía  de  dichas  Obras,  y  continuarlas ,  como  parece 
del . iltestimonio  n núínero  8.-  '  L  ^f^. 
«,¡h  ..El  Excelentísinio  Señar  Marqués ; de  Montes : ciaros 
tomó  posesioai  odel  Virreinato  en  *;i¿i  de^  Diciembre  de 
1607.,  ¿inmediatamente  proyectó  ,.;$^,  laiciese  en  el  Rio 
el ; primoroso  iPuente ,.  que, ilustra  esta  Ciudad,  que  es  tan 
necesario  á  su  Comercio.,  é  cuyo  ^efecto  dió  permiso  á 
este  Ilustre  Ayuntamiento  ,  para,  que  empeñase  sus  Ptoprios 
en  cantidad  cjecida  de-í  pcsí)S  ^  corpp,  Jo  executó,  obli,- 
gándose  por  algunos  mileí  ..á  la  Caxa  General  de  Ccn* 
sos ^.  cuya  Obra  acendió  á,  i!8  5.  mil  pesos  j  y  hallándose 
pasados  los  térkiinos -de  ias.prorrogaeickoes.  de  la  Sisa,  pi* 
dió  el  Cabildo,  se  continuase,  y.^5*  E»  lo. concedió,:  según 
parece  de  otroi.  Testimonio  número  .94 ,  "SU  íecha  7>  de  Ju,? 
nio  de  lóoS.j  que  convence  ,  no  fué;  por  empiezo  es-- 
le  derecho,  r^e ^coccia  ciesde  el  tieriTtpo^  de  sui  antece* 
sores,  y  especialmente  del. ExcelenEÍymo-i  Señora  ^oledo,  y 
equivocándose  Jo  que  es  fabrica. :dedP^i?;f*f?».Í3 qutí  se  hi- 
pocecíó  k  Sisas,  con  sa  -Imp^acion  cíij  el:  Ca^jijiQgQfí,  hisp 
tóiicp  de  los  Vifreyes,:y  .Oáernadorgs^  y  sus  hechos,  con4 
cluidp  en  el;  añg  íie  17 H .  n ;  $e.  asei?ió  í^que  el,  Encelen* 
tísimo:  :Seí¿Dc   M^rqués^f  de.  Montes  ^laríCJi,   impuso-jel  .de«i 
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de  17.  de  Agosto  de  78 z.,  creyendo  justamente,  no 
habia  error  en  lo  que  tan  posicivamentc  se  supone  en 
d  cúada  Catálogo,  quando  lo  contrario  consta  de  los 
Testimonios  presentados ,  y  por  otro  signado  con  el  mis- 
mo número  9.,  y  expedido  por  el  propio  Seíaor  Monees 
claros,  mandó,  que  de  dicha  !>isa,  ácáicítás.  i  Obras  Pu- 
blicas se  entiegasen  I.  mi!  pesos,  para  ía  Tacgca  por 
donde  viene    el    agua  á  ias  Fuentes  de  esta  Ciudad, 

Al  Excelentísimo  Señor  Montes  Claros  succedió  el 
Excelentísimo  Señor  Príncipe  de  Esquiladle ,  ante  quien 
el  Procurador  del  Cabildo  se  presentó,  pidiendo,  le  hi- 
ciese merced  de  medio  real  en  cada  Carnero  de  los' que 
se  rastreasen  ,  y  S.  E.  por  Provisión  dc  i^i.-  de  Ociubrc 
de  16 1 7.,  dispensó  esta  gracia,  aplicando  su  importe  á 
que  se  hiciesen  Rastros  donde  durmiese  el  Ganado  menor, 
y  se  matase ,  como  también  para  el  abasto  de  sgua  en 
las  Pilas ,  y  reparos  dc  Puente  ,  y  Taxamares ,  corriendo  la 
Imposición  mientras  S.  M. ,  ó  el  Gobierno  ocra  cosa  disr 
pusiese ,  y  baxo  de  la  calidad  de  que  todo  un  Carnero 
muerto  gordo  nd  se^  habia  de  vender  por  mas  de  10.  rea« 
les ,  que  es  d  precio  que  señaló  el  cómputo  que  se-  hi* 
zo  en  el  año  de  r6io. ,  y  íc  arrendó  este  Ramo  por 
dos  anos  en  ío.  rttit  pesos  á¡  5.  mil  en, -cada  uno,  de 
que  también  se  acompaña  Testimonio  <:on  el  numero  10. , 
en  que  es  digno  de  advertirse  '  el  cuidado  del  Excelen- 
tísimo Señor  Príncipe,  de  que  el  Publico  no  se  grabase 
en  compíar  por  mas  de  10.^  reales  el  Carnero,  por  la 
merced,  qae  habia  hecho  de  medio  real  de  Sisa  en 
cada  cabeza,  y  para  reparar  el  grave  daño  que  habia  hecho 
el  Rio  en  d  Taxamar ,  pensionó  la  arroba  dc  Baca  en 
I.  real  dc  Sisa,  como  lo  demuestra  el  Testimonio  nú-* 
mero  II.-,  lu    fecha    17.    dc   Septiembre  dc  1619. 

El.  Excelentísimo  Señor  Marques  de  Guadalcasár , 
que  ttjccedió  al  Excelentísimo  Señor  Príncipe  de  Esqui-i 
lache,  tomó^  posesión  del  Gobierno  en  2,5.  de  Julio  dc 
161  i.,  e  inmediatamente  $e  le  expuso  el  riesgo  en  que 
se  hallaban  los  Taxamares  de  la  parte  de  San  Francisn 
Co,  y  Santo  Domingo,  y  Molinp  do,  Don  Gcránitno 
'"■*  "^^  Alia* 


gí,  situado  ctítonccs  donde  es  hoy  Plazuela  de  loí 
Desamparados,  y  también  los  de  la  otra  vanda  de  Sqq 
Lázaro ,  de  que  se  hizo  reconocimiento  por  ün  Alcalde 
Ordinario,  y  un  Regidor  en  lo.  de  Febrero  de  6x%\^ 
y  S.  E.  providenció  sus  reparos,  aplicando  lo  que  cor- 
riese de  la  Sisa  de  la  Carne ,  hasta  el  Miércoles  de  Ce-; 
niza  de  615.,  concurriendo  los  interesados,  y  aplicó  los 
miles  que  del  Ramo  se  habrían  acopiado ,  segim  parece 
del  Documento  número  ii,,,  su  fecha  10.  de  Abrií  de  léij. 
Consta  también  de  Testimonio  señalado  ¿on  el  nú- 
meto  13.,  que  los  vecinos  de  la  Parroquia  de  Santa 
Ana  lepresentaron  al  mismo  Excelendsímo  Scfior  Guadal- 
catar  las  incomodidades ,  y  perjuicios ,  que  se  les  ocasionaban 
de  baxar  por  Carne  á  la  Carnicería,  y  pidieron,  se  pu* 
siesc  otra  en  suj  inmediaciones,  cuyo  Expediente  se  subs- 
tanció con  el  Cabildo ,  y  S.  E.  resolvió  se  hiciese  la  Obra, 
costeándose  de  la  Carne,  que  se  pesase  en  la  Cajnicen'a  por 
tiempo  de  dos  años ,  y  que  si  antes  se  hubiese  reco- 
íTÍdo  lo  suficiente  para  ella ,  cesase  i  y  si  fuese  precisa  pror- 
rogación ,  se  acudiese  á  su  Superior  Tribunal :  y  mandó 
si  mismo  tiempo,  se  iaca*e  al  Remate  por  el  Cabildo , 
que  puso  el  debido  obíídecimiento^  con  la  Calidad  de  que 
no  habia  de  pasar  el  precio  de  la  arroba  de  Carne  de  Baca 
de  14.  libras,  de  ó.teáles,  y  medio,  lo  que  es  digno  de  nor 
rarse,  y  tenerse  muy  presente,  para  el  precio  á  que  hoy 
se    vende» 

"Por  otra  Provisión  de  7.  de  Septiembre  de  ií*x5., 
señalada  con  el  número  14.,  el  mismo  Excelentísimo  Se* 
ñor  Virrey  permitió,  que  por  tiempo  de  dos  años  pri» 
meros,  se  bolviese  á  imponer  la  Sisa,  entrando  su  produc- 
to en  poder  del  Mayordomo  de  la  Ciudad  ^  para  cfie  se 
fuese  sacando  lo  preciso  al  reparo  del  Convento  de  San^ 
to  Domingo,    y     varias    Casas,     y    Edificios     inmediatos 

al   R.ÍO,  , 

'-nuá  Últimamente,  por  Testimonio  señalado  con  el  nu- 
mero 15.,  su  fecha  á.0-  de  Enero  de  í/íí8.  ,  el  mismo 
Excelentísimo  Scríor  Virrey  prorrogó  la  Sisa  por  un  ah* 
fhaSj^'sin  qué  se  excediese  del  tecmino'  concedido  ,ioqutí 
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dcmtJcscM,  que  siempre  las  concesiones  fueron  tcm|3Qj;:^lc|, 
y  por  cofliigiiicncc,  que  no  era  perpetua  la  Imposición.  - 
Continuando  .  la  necesidad  de  reparar  los  Taxama- 
res  del  Kjo ,  el  Señor  Don  Martin  de  Arrióla ,  Oidor 
de  esta  Real  Audiencia,  y  Supetintendenie  de  esta  Obra» 
propuso  ,á  los  Alcaldes  Ordinarios,  y  demás  Regidores  la 
Orden  que  tenia  del  Exceleníisimo  Sciíor  Conde  de  Chin- 
chón ,  paia  que  se  emprendiese  sin  demora ,  y  tratada  en  este 
Umcre  Ayuntamiento  la  materia  ,  se  resolvió  imponer -Sisa 
de  dos  reales  en  cada.  Carnero,  y  un  real  en  la  arro- 
ba de  Baca ,  por  que ,  aunque  era  muy  gravosa  al  Pú- 
blico su  cobranza  ,  seria  mas  exequible,,  y  sin,  fraudes ,  ni 
^^J'l"^*.»,  .Í9  <l"e  no  sucedería  con  las  Sisas  de  VÍDo,,J|- 
bonj  y  Cebo,  que  no  obstante  de  estar  concedidas, 'iií 
bian  de  cesar;  lo  que  visto  en.  eí  Reai  ^.Acuerdo,, as{  se 
mandó  en  17.  de  Agosto  de  1637.,  y  de  que  Vtaav¡ 
bien  manifiesto  un  Testimonio  .con  el  número  17..  .,!'„: 
Este  Documento  caüfíca^  que  el,  aumento  de '5' SiV^ 
$a  en  el  Carnero,  á  dos  reales,  fué  Obra  del  Excqlen- 
tbimo  Señor  Chinchón ,  y  no  del  Excelentísimo  Señor  Mar- 
gués  de  Mancera ,  su  succesor ,  qiie  .tomó  posesión  del  Vir- 
íeinato  en  .1  8.  de  Diciembre  ,  de  i  6  5  9.,  de  cuyo  ,pun. 
10  trataron  dos  A,  A,  Regnícolas,' afirmando  ,  que  no  obs-' 
tante  á  que  sin  .Orden  Soberana  úq  se  :  pueden  pro- 
mulgar Imposiciones,  y  Sisas,  como  lo  previene  la  Ley 
Real  de  Indias ,  pero  que  será  tolerable  por  alguna  ne- 
cesidad  urgence ,  y  falta  del  PLeal  Erario ,  en  cuyo  ca- 
so hasta  los  Eclesiásticos  deben,  contribuir,  como  lo.  prcr 
viene  la,  de  Castilla ;  concluyendo  ,  en  que  fué  lícito  inir 
poner  eua  Sisa,  para  hacer  una  Muralla  de  Piedra,  eiv 
el  Callao,,  lo  que  principió  S.  X:^en  .  164.9,,  y  se  conclu. 
yó  en  1647.  Amóos  Escritores  se  paralogizaron,  pues Jo¿ 
dos  reales  del  Carnero  se  pagaban  tres  aíios  antes ,  da 
Orden  de  su  antecesor  el  Excelentísimo  ChinchonV;-;  <' 
^¿1  ¡  ¡^^^^"^^^^^^M-:  confirma  el  Excelentísiti^o  Señor  'Kíanr 
cera,  en  un  Metnorial  de  Méritos ,  que  presentó  áS.M.^, 
pidiendo,  le  señalase  6,  mil  Rucados  de  Renta  dg^  Eo^^ 
comieoda. >n  este;  Reino,  que'  sq  ^p^,í,i  ia  prensa ^'  y^ 
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manifiesto  i  U.    S.>  en  el  qual  ■  se  Mía;  \tl  Capitulo,  sir^ 
guiente.  ■  -^ 

o-  -v^,  Con  Junta  General  de  Hacienda ,  y  demfsMÍ- 
„  nistros  conn^ucó  el  Marqués  una  Sisa,  antigua  ,  que  la 
„  Ciudad  de  Liraa  había  apiicado  para  una  Puen[c  del 
„  Rio,  y  Obras  Públicas,  y  que  accualnjente  queda  ocuparse  cn^ 
„  una  Cañería  de  agna,  no  precísanience  necesaria  i  otro  efecto, 
„  tanta  mas  impórtame  quaata  va  del  adorno,  y  accicjenceSj 
„  de  una  paue  á  la  conservación  de  todo  el  Reino}  y^ 
„  así  se  aplicó  esta  Sisa  á,  la  fabrica  de  ja  Muralla  del 
„  Callao  ,  de  áo^  reales  sobre  cada  Carnero,  y  un  real 
,j  sobie  ¡a  arroba  de  Baca,  y  habiendo  sido  con  A  proba - 
„  cion  y  conseniiíniento  délos  Estados  eclesiástico,  y  Se 
„  cular,  importó  en  seis  140.  ,  mil  pesos."  Con  que  es  visto  ,. 
que  C.1  Señor  Manccra  no  la  impuso}  tanto,  que  quan- 
do  gobernó,  ya  era  antigua,  y  solo  le  varjio^^el  da 
tinp,  aplicándola  vé  la    Obra    de  la  Muralla.         .  ,,:?  " 

En  el  misrpa  Memorial  coníiesa  .  que  las  Inipo 
jicioneirque .  hizo ,  fueron  de.  que  cada  Negro  cscUya^ 
tiabajase  de  Pcoii  semana,  y  media,  et?  la  tvSuralla.,  ó, 
que  su  dueño  diese  el  jornal,  de  que  juntp  74.  mil  pe« 
sos,  por  qae  ea  esto,  no  gravaba  á  los  Pobres,  sino  4 
los  Ricos,  y  t^ambien  impuso  de  §isa  quatro  libras,  de 
Ajucar  sobre  cada  arroba,  por  no  sct  alimento  t¿n,  nje- 
cesarlo,   como  Pan,  Vino.,  y  Aseite. 

El  Cabildo  se  sintió  muy  agraviado  de  las  Sisas  j 
que  supuso  babia  pucsco  el  Señor  Mancera }  por  quí; 
debió  para  ello  traer  Licencia  Soberana ,  y  expresa }  que 
i  la  Real  Hacienda  tocaba  este  gasto ,  como  que  era 
pata  defensa  del  Reino,  sobre,  cuyo  punto  ocurrió  á  S.  M.  ^ 
y  en  Real  Cédula  de  ^5.  de  Abril  de  íHj*  >  de  que 
acompaño  Testimonio  con  el  numero  \^,^  se  ^irvió  man- 
dar ,  que  el  Señot  Mancera  informasevquar)to  ocurría  cti 
d  asunto»  y  si  la  necesidad  de,  la  Eortií^caeian  era  tan 
grande,  que  obligase  á  echar  Imposiciünes,.  sin.  preceder 
Real  Orden,  ni  consentimiento  de  ja  C;ud^d ,,  tp  que 
importaría  ca,d^  año  >  y  los  inconyenientes  seguidas,  ó  S^c 
[]^n  seguirse  á  loí  vecinos    de    esta    carga,    y    .nueva 
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Imposición,  y  la  iitildiad ,  y  beneficio,  que  rcsultaríi 
de  la  Muralla,  y  de  qué  otros  medios,  ó  género  de 
Hacienda  se  podría  acudir  á  ella,  lo  que  no  contexto 
el  Sefibr  Mancera ,  y  ,dió^  mérito  á  que  se  repitiese 
Cédula  en  19.  de  Abril  de  1648.,  dirigida  á  su  luc- 
cesor  el  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Salvatierra ,  como 
parece'  dé  otro -'Testimonio  ebn  el  número  18.,  en  que 
se  sita  una  de  31.  de  Diciembie  de  641.,  y  se  concluye, 
mandando,  se  remitan  copias  de  las  Impoiiciones  de  dichas 
Sisas ;  y  si  se  impusicton  Cetisos  para  el  gasto  de  la  Puep^ 
te,  incertándose  copia  auténtica  \je  las  Oidenes  con  que 
se  echaron  las  Sisas,  y  Cueiita  ajustadade  lo  procedido  de 
ellas,  lo  que  convence,  que  el  REY  NUESTRO  SEhOR 
tuvo  mucha  atención  ,  y  quiso  examinar  los  motivos  de 
estos  gravámenes,  evitando  los  danos,-  y  perjuicios,  que 
ocasionaban  á  sus  Vasallos.  ■  "v-^-      "^^      '  ■^^••;!    '   • 

.'En  otro  Impreso,  que  así  mismo  naaniílesto  ái  Ü.  S.  ^ 
hallará  , 'que  Juan  de  Medina,  y  Avila,  -Fadre,  Contador 
del  Real  Tiibunal  Mayor  de  Cuentas  de  este  Reino,  y 
su  Hijo  del  misríio  nombró  , ;  y  apellido ,  '  pusieron  .  ante 
S."  M.  trtíiñta y  cinco  Capítulos  al  dicho  Señor  Mancera,  y 
¿r  onceno  de  ellos  fué  la  Imposición  de  Sisas,  para  la 
fabrica "  de  dicha  Muralla  del  Callao  i  i  que  sastifizo  S.  E., 
dando  razón  de  las  personas,  en  cuyo  poder  hablan 
entrado ,  y  de  su  distribución  mensal ,  á  que  asistía  un 
Oidor,  el  Oficial  Real  de  turno ,  que  entonces  había 
en  el  Puerto,  un  Secretario,  y  un  Contador,  nombrados 
para  el  efecto,  y  concluyó  eri   la  manera  siguiente. 

„  Finalmente,  Señor:  aunque  al  principio  con  la  no- 
'^,  vedad  sintió  algo  la  República,  que  la  Fortificación  ád 
¿  Callao  se  ^emprendiese  á  sU'  costa,  habiendo  visto  dcí- 
',',  pues  por  una  parte  los  levantamientos  de  Cataluña  ,  y 
"„  Portugal ,  y  por  otra  la  hermosura ,  y  fortaleza  de  la 
^,,  Obra,  nó  solamente  la  aprueba,  sino  que  la  aclama, 
■„  y  solicita  se  acabe  con  toda  brevedad.  En  orden  á.  lo 
';,'quar  eK  mismo  Virrey,  y  todos  los  Ministros  son  lot 
'^  primeros  á  la  paga  de  qualquia  contribución.    .  íc.ior|:.v, 

.iV    :'  Vi^i 


]  ti 


^x:)  iL  ^^^  Y  por  que  Juan  de  Medina  no  tome  ocasiGa 
;,  de  esta  Obra  ,  ó  de  lo  que  contribuye  la  RepúblU, 
„  ca  para  ella  (puesto,  que  no'  fuera  justo,  que  se  hi-, 
j'i  cíese  á  costa  de  S.  M.,  en  tiempo,  que  por  acodír, 
5,  á  tantas,  y  tan  porfiadas  guerras,  están  tan  exaustas 
„  las  Caxas  Reales),  de  maiiciar  algún  interese  { como  suc-. 
,,  le)  en  el  Virrey,  sabrá  V.  M.,  que  todo  lo  quemón-, 
„'tan  las  dichas  Sisas,  entra  prirñeró  en  poder  de  utl 
;,  vecino  (honrado)  5  digo,  acreditado,  que  las  cobra,  lla- 
„  mado  Juan  de  Avila,  de  cuya  mano  pasan  con  Cuen- 
„  ta,  y  Razón  á  otro  Mercader  de  los  mas  abonados,  y 
],-'  cristianos  de  la  Ciudad  de  Lima ,  que  se  (lama  Alon- 
•,  SO'  de  Itá,  el  qual  tiene  sus  Libros  particulares,  en  que 
~„  con  todo  ajustamiento-  se  asienta  todo  lo  que  entra, 
„  y  sale  por  cuenta  de  la  dicha  Fortificación , -así  de  las 
;,  dichas  Sisas ,  como  de  qualesquicra  ceras  aplicaciones,  6 
|-  multas.  Y.  el  dicho  Alonso  de  Ita  da  cada  mes  diner 
,;ro,  para  pagar  los  jornales,  que  vienen  á  importar  4.  mil 
^„  pesos,  po(ío,  mas  ó  menos,  un  mes  con  otro  :  y  esta 
„  paga  se  hace  por  Libranza  del  Virrey,  y  de  un  Oír 
„  dor ,  y  de  un  Oficial  Real ,  que  son  los  Ministros  de 
I,' la  Junta,  entablada  parala  fábrica  de  dicha  Fortificación, 
",  y  la  paga  de  estos  jornales  se  hace  en  ^  el  Puerto  del 
-■^Callao,  y  en  manó  propia,  asistiendo  á  ella  el  Oidor 
^¡-  de  dicha  Junta ,  y  el  Oficial  Real ,  que  está  de  turnU 
[*  en  aquel  Puerto ,  y  un  Secretario,  y  un  Contador, 
I*  nombrado  para  el  efecto  i  que  solo  quien  profesa  la 
^;; puntualidad,  y  limpieza  del  Marqués  de  Mancera,  san- 
\[  jará  estas  cosas  con  tan  prudentes  cautelas,  para  atajar 
'„  discursos   de  mal  intencionados.  " 

Lo  mas  que  se  ha  llegado  á  sentir  en  la  Cia> 
„tdaá,*V*"*  contornos,  ha  sido,  que  un  Donativo  vo> 
'plumario  ( como  los  demás ) ,  que  hicieron  por  un  año 
'¿'los  vecinos  de  Lima ,  de  algunos  Negros  de  su  servicio, 
'^'fáradar  priesa  á  la  dicha  fábrica,  pagándoles  la  misma 
*|*' fabrica  la  comida,  ha  tres  años  que  lo  continúan,  por 
-  nb  haberse  podido  concluir  con  toda  la  brevedad  que 
^^  al  principio  se   entendió.    Pero ,  Sehót :   ya    ha    cesada 
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,,  el  daño,  por  que  la  fábrica  estará  ya  conclusa  ;  las  Sisas  ex- 
,j  dnguidas ,  el  Callao  guardado,  la  Ciudad  de  Lima  segura,  jr 
,j  codo  el  Rejao  con  el  logro  de  tener  para  su  resguar- 
,  ,f  do:  una  l'orcificacion ,  cjue  así  por  el  auc,  como  por  la. 
f,  hermosura ,  puede  tener  nombre  entre  las  buenas  de 
„  .Europa  ,  y  V.  M.  Ja  goza  sin  g^sco  de  su  Real  Ha- 
,i  cicnda  :  y  siendo  esta  un  servicio  tan  relevante,  no  se 
^  lo  representa  á  V>.  M.  Juan  de  Medina,  ni  pudiera  ha- 
,~,  cer  esto ,  menos  que  violentando  su  natural,  lo  qual  no 
„  tiene  de  costumbre  >  antes  dexándose  llevar  dcé!  ,  lo  mal- 
,',' sina  codo ,  y  á  todos,  concluyendo  este  punto  con  decir  j 
„.  Que  la  Audiencia  de  Lima  necesita  de  Ministios  de 
^^;  mucha  experiencia pi^f„' canas,  no.  Estudiantes  de  Cole- 
^^2,ios :  i  como  si  el  Real  Consejo  de  India?  hubiese,  etra- 
^y  ¿o  en  las  Propuestas  hasta  aquí^  6  ignor^c  lo  que  debe 
^,  hacer  para  en  adelante  ,  y  lolo  fuese  Juan  de  Medina 
„  el  que  alcanza  estas  materias  can  graves,  para  arbicrac 
¿j  en  eUas  con  acierto,  siendo  así,  que ;  el  mismo  di-<- 
j,  buxa  la  cortedad  de  su  caudal  en  todo  este  Papel , 
^,' como  se  ha  visco  hasta  aquí,  y  se  verá  mejor  en  aidc' 
^  lante.  "  '  i 

^n  De  esta  Sisa,  á' suplica  uel  Excelentísimo  Señor  Vir- 
ley  Conde  de  Lemus ,  se  señalaron  5 .  mil  pesaos ,  para  la 
Gasa  de  Niños  Expósitos;,  que  han  subido  34.,  y  el  Excckn- 
tíiimo  Señor  Conde  del  Castellar  pidió,  se  diese^  1.  eii 
el  n)ismo  Ramo,  para  el  Hospital  de  San  Andrés ,  y  A  nu- 
.mero  41.  de  su  Gobierno  dicCy  accedió  S.  M.  á  una 
Obra  tan  piadosa,  sin  gravar  su  Real  HaQend|j  ^  quq-lós 
empesó  á  disfrutar   desde  el  año  de   677.  ,,  ,    ;.  ■  ** 

Quando  el  Excelentísimo  Señor  Duque  de  la.  Polaca 
trató  de  amurallar  está  Ciudad ,  despachó  un  Villcte  al  Ilus- 
tre Ayuntamiento,  para  que  juntándose  á  Cabildo  pleno, 
arbitrase  los  medios,  que  pareciesen  menos  gravosos,  pa-v 
ra  esta  Obra ,  lo  que  inmediacaraentc  le  contexto ,  y  re- 
fiere S.  E.  en  la  Relación  de  sq  Gobierno,  desde  el  núme- 
ro 1165.  ^^^^^  el  M  7 ?•  •  entre  ellos  fué  uno  ,  se  apli- 
case la  Sisa  de  la  Baca,  y  Carnero,  como  expresamente 
io  dice  en  d  núraerp  ii7p.^.y    saiji^bicí»   contribuyó   la 
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Ciyáad  8 o. mil  pesos,  en  que  compuso  un  Pleito  <jue  se- 
guía con  el  Obligado  déla  Carne,  Alonso  Sánchez,  qne 
ofreció  satisfacerlos  en  prorrata ,  dentro  de  seis  Tihos ,  coíno 
se  e:^presa  en  el  número  iioo.^  y  en  los  qus  siguen 
expecialmente  en  el  1164.  se  aiienca,  que  la*  Imposic io- 
nes hechas  para  las  Murallas  del  CalUo  sobre  el  /azúcar, 
jornales  de  Esclavos ,  y  Navios ,  fué  menester ,  que  se 
quitasen  presto  ,  por  lo  gravoso  que  eran  á  los  Vasallos  j 
y  solo  tolerarán  la  Sisa  en  esta  Ciudad,  que  se  continua- 
ba en  el  año,  de  ,1689,,  aunque  con  Frotcxtas  del  Ca- 
bildo. 

El  Excelentídmo:  Señor  Duque  hasta  el  número 
i'jop. ,  refiere  lo  que  informó  á  á.  M. ,  á  íiii  de  qac 
quedase  una  Renta  fixa  y  eon  que  se  mantubiese  esta  Mtr- 
ralla,  y  la- del  Callao ;  y  asentando ,  que  la  Sisa  de  la 
.Carne  no  cxa  Ramo  Real,  y  queriendo  hubiese  uno 
'foo^á  sus  reparos.,  procuró  exforzadamente ,  se  citáncasc 
^4e '  Citeiua  d^  $.  M.  el  Papel  blanco  í  y  aunque  al  prin- 
cipio! se  negó ,  poceribr mente  se  concedió  por  ^Real  Cé^- 
jdula,;  (de  5.  Jie  Mayo  íde.  1 6  88. ,  destinando  este  cftctd 
'para  ala ;  defería  del  Reinos  en  caya  viríud ,  citó  suí 
Planes-,  pero  ya  vemos,  que  no  ha  tenido  efecto,  y 
sp}tí>  permanece  ;í la  ;Sisa .  de  la  Carne  ,  eny^  necesidad, 
4Í¡  sf  entra  en  CQíep ;  coh  5  el  Papei,  con  dificultad  s0 
decidirá  ,  qtial  .iea .  mas  precisa  >  pues  el  ún^  Ramo  et 
éc  primer  orden,  como  alimento  d©  que  lísa^  el  Pobre, 
y. 5 el  ;RÍGo  ,  y  el  otro  solo  importa  á  la  sosicdald,  y  Co- 
naerci»  de  :,iar.: rentes.-;  ,'-jUUíuíu¡}-  -o^^^-^t  ííjü"^- 

-ijbor|  Los  Regnícolas,  que  han  traiádó  del  iCcal  Erárig, 
00  cuentan  I  la' :5  Sisa  de  !a  Carne  cntíe  lus  Ramos,  ni  ha- 
cen cargo  dc'  íüs.  productos  á  los  Ministros  dé  Real  Ha- 
cienda^) y  soloí.  se  hallarán  en  sus  Libros  Partidas  re-? 
cjbida?  de  Orddn  de  los  Excelentísimos  Señores  Virreyc^i 
qii^  : libraban:  sebns  sus ;  fondos ,  para"  Obras  Públicas;  J 
habiendo  descHiaéa»  alguna  parte  para-  la  Capilla  Real  dé 
Palacio,:^  es  tradición  ¿o ^que?¿  cotttextapán  algunos  ancianos  \ 
que ;  é'  RE¥  inandó  v  ■  le-  deíjolvies^  erte-  coico  dt  $ü  Red 
eniis^Uí?  íiSiK«^£q   oí  ,:?í3í;í  d  íí;  *    .  -wJi  caí.-;.  ■/ 
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Los  Excelentísimos  Scflores  Virreyes  nombraban  Jue- 
ces, que  cuidasen  de    la    Administración    del  Ramo,  evi- 
tando extravíos,    en  que  excrapulizaban    poco   los  dueños 
de  los  Ganados  5    por    que    este    no   era    derecho    Real, 
sino  una.   Imposición    cemporal ,  que  en  sus  principios    fue 
sq'o    de  medio  real  en  cada  Carnero ,  v  el  año  de  6  3  7. 
gobernando  el  Excelentísimo    Señor   Chinchón,    se    exten- 
dió á    £.  reales ,  para ,  defenderse    de    las    irrupciones    del 
Rio ,  poniendo   unos   Taxamares ,  como   se  ha    dicho ,    y 
su^wccesoF  el    Señor    Mancerav  aplicó    sus    productos    á 
los    costos  de  las  Murallas  del  Caliao  i  y  solo  eligió  el   RET 
,pf   Juez: al  ^Señor  Don  ^ Juan  Felipe. Peña ,  que  entró   por 
beochcio  en   la    Plaza,    en,  que  cesq,  en  virtud    ác\  De-, 
crcto  del  Señor  Visitador  Don  Joseph  Antonio  Arcche,  que 
)Se   halla   á  .foxas .  i,    áe  estos    Autos.--'    .-.    - 
:    ^       Concluyo   este    punto    con    las   cTaúyas  del  mismo 
;Saior    Don  Joseph  Anto"io,  Superintendente  General ,  que 
-fcé ,  de   Real   Hacienda,   que\  corre    en    la    citada    foxa 
de    los  .Autos ,  donde   agrega   k*  Administración  de  la  Si- 
.sa  de  la  Carne   á.k.  de  ia'  Renta    de   Alcabalas,    por   la 
,analügía    ,que  entrc/sí  tienen ,  de  que  al  que  ct^bra  el  Real 
<lcrecho   de   S.    M.,,    Is    es  jumamente  fácil  llevar  también 
^eli cuidado  , de X la    exátcion  de.^la  Sisa,   tirando    su  cuenca 
íljor..,; Libro,   y.  Doqimento  totalmente  separado  de  loff  rc- 
JRtivos    á;  Aduana,  i., cuyo    íin  ofteció  señaíafles  ayudas  de 
costa,  rtfidéndosq  alArtículo,   30. ,   de  las  Instrucciones  de 
j^  Visita  .C^eneral,  su   fecha  i  o. -.de  Juni^  de   1  776.,  en 
que   según  tengo  entendido,   S.    M.    justamente    cxtráñ<S, 
^quc    unfrB:?mo  cómo  este,    qup  en    otro?;  tiempos  produ- 
xo   libres^f.?,;?,.  mil  pesos  j   como  -Ja  '  dice  el?.  Excclentísirtio 
Señor    Ouqiic  al-,riám'cro    1 174.  de  suvl^e!3üion,;{loy  jSo^ 
lo;  rinda  i  de    8.  á„  9.  m\ ,  quandorel  Vecindario  es  mas  cx^. 
tejididOvi  ^y.-así    la    Rea]  , dignación  mandarse  cximiiie'lá 
causa   de  su  decadencia,   y  .se  í  procurev-isu  aumentoi  pa^i 
fa  que   sus  productos.se  inviertan:  en   b^s: fines   de  'su  Es- 
tablecimiento,., que,- íÍq   son  4as'j..pbras    Ptiblrcas;  por  -cu- 
¡yas  razones,,  y    Docyníentos.scicpnvcnC€j;  que  la  Sm na 
es  Ramo  Real;   y  si  lo  fuese,  lo   pagaran  todas  \iís  Cm 


dadcs  de  los  Reinos ,  y  Dominios  de  S.  M. :  y  esta  rro 
la  hubiera  hipotecado  á  la  Caxa  General  de  Censos,  poc 
las  cantidades  que  le  tonnó  para  la  fabrica  de!  Puente,  co- 
mo lo  califica  el  Testin?.onio  presentado  con  ci  número  9. 

El  segundo  punto  se  funda  en  el  Artículo  i 6.  de 
la  Real  Ordenanza,  ee  que  S.  M.  manda  á  sus  Inten- 
dentes, se  informen  muy  por  menor  de  ios  Arbitrios 
que  gozaren  los  Pueblos :  si  tienen  facultares  Reales :  con*. 
que  motivos-,  y  destinos  se  concedieron  5  y  si  la  caosá 
subsiste,  ó  ha  cesado:  en  cuyo  caso ,  ó  en  el  de  "hai 
ber  cumplido  el  tiempo  de  la  Concesión  ,  y  sus  prorro- 
gaciones,  si  las  hubieren,  representen  á  la  Junta  Supe- 
rior, para  que  se  extingan  dichos  Arbitrios,  haciendo  b 
mismo,  quando  hayan  de  subsistir,  indagando  antes,' si 
Convendrá  alterar,  ó  mudar  su  Imposición  sobre  distintas  ex- 
pecies ,    en  que  sea  menor  el  gravamen  del   Gomun.   '"'-'^ 

No- parece  puede  haber  Real  decisión  más  bieft 
cortada,  para  demostrar,  ha  llegado  clcaso  en  que  cese 
el  Arbitrio  de  la  contribución  de  la  Siía  ,  la  qual  se  im4 
puso  sin  facultad  Real,  y  contra  la  mente  soberana,  pues 
habiéndole  suplicado  esta  Ciudad,  le  diese;- licencia  para 
que  por  algunos  años  pudiese  echarla  eft'  el  Vino  y  y  Car* 
ne,  ó  en  otros  bastimentos ,  con  el  objeto  de  que  su  im- 
porte se  «vastase  ctr  reparar  la  Pücnté ,  y  Barrancas  del 
Rio,  se  suvió  mandar  3I  Excelentísimo  Señor  Don  Gáti 
cía  Hurtado  de  Mendoza  ,  viese  lo  qbe  '  sobre  el  asunto 
habia  eicrito  al  Excelentísimo  Señor ,  Conde  del  Villar ,  su 
•antecesor-,  y  proveyese  lo  que  conviniese,  con  soavidad^^ 
y  de  rtianera ,  que  no  se  repartiese ^k  Sisa  mas  de  \á 
que  fuese  necesario,  y  por  tiempo  limitado  i  cómo  lo  ca^ 
lifica  el  Real  Despacho,  dado  en  17.  de  Octubre  de- 15 90., 
que  acompaño  con  el  número  19.'^-^ — --'  ¿v  i>  ..':o 
-3(:1  btn^  el-  año  de  619.  ^  se  ocurrió  'UtnhUnfót  pitü 
de:  1á  í  Ciydad  f  pidiendo  aV  REY  NUESTRO  SEííOR] 
le  hiciese  la  merted ,  de  que  pudiese  valerse  ¿e  alguno! 
ArbiEtios  pata  sus  gastos-  forzosos  ;^y  en  honot  del  Naci- 
miento del  Serenísimo  Príncipe  Don  Baltazar ,  de  que 
ip  dio  traslado  al   Scñ^t  Doctor  Don  =  Juan   del  Zoióc^ 
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sano,  del  Real,  y  Supremo  Consejo,  á  ¿uyo  cargo  coe- 
j-ian  bs  negocios  fiscales;  y  aunque  rcspoíKÜó ,.  tenia  pof 
conveniente  la  gracia,  por  que  le  constaba  la  necesidad, 
y  las  muchas  coscas  á  que  tenia  que  atender  csra  Capir 
tal,  se  mandó  al  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Chm- 
ciion  en  Real  CéJula  de  ir.  de  Abril  de  1650.,  infuc- 
mase,  si  tendria  algunos  inconvenientes  poner  en  execa- 
cion  la  solicitud  ;  y  que,  si  se  le,  ofreciesen  orrcw  me^ 
,^jos,  lo  fcduxcic  á  practica,  y  de  todo  diese  cuenta  con 
jp'Parecci  ,  como  lo  demuestra  cí  Testimonio  número  10. 
,or  En  el  año  de  648.  se  expidió  Real  Cédula,  di- 
ligida  al  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Salvatierra ,  de  que 
fC:  acompaña  también  otro  con  el  níirncro  ii.,enqaQ 
!©o  ,  iobstante  la  Suplica  hecha  á  S.  M..  por  cite  Cabildo, 
sobre  que  se  le  continuase  la  Sisa,  para  pagar  lo  con- 
sumido en  la  fábrica  del  Puente,  y  diferentes  gastos,  se 
hirvió  mandar  ,  se  le  informase  ,  con  qué  orden  se  ha- 
bía gravado  al,  Público,  y  tomádose  dinero  á  réditos^ 
feroiriéndo&e    Cuenta  de  todo,   y  $e  negó,  la  Petición. 

Posceriormenfe  en  1674.,  se  expidió  om  Re^I 
Cédula  ^.  de  qae  igualmente  se  acompaña  Teitimonio  con 
4i  numero  21.,  cti,  qíie  también  se  negó  al  Cabildo  la 
^jicitud  ,  de  que;  eii  el  ínterin  que  se  quitase  la  Sisa  ,  s€ 
gplic3se,.un^  cantidad,  considerable  ^l  alivio  de  Ips  Ptov 
.|¥á«¿s,,icCin  /que  pudriesen  desempeñarse  i  mandando  ,;,,qae  so* 
^<?.,.i$odp  n:  le  informase  ,  pot:  que  quería  saber,  ios  cí^-q.- 
lffs^i  ;!^ef  estaba  aplicada  la  importancia  de  las  Carn^$ 
dfelr  cp.íi»«mo  de  esta  Capital ,  y  el  cobro.,,;  ^y  b^ena  Ad- 
¿í?ini»rac.iv?n  que  había  de, sus  productos  .v  y  así  .<í^  vi$Co,^ 
Jijan  ciakado  facultades  Reales  para  imponerlas.  -mjí  :}uu 
^  ,,  ■  Li^  moíivos.,  y  destinos  de  su  Concesión  íipate-*' 
cen  de  los  Documentos  preseni-ados  al  principio  de  ^m 
l^espuesta  ,  en  \que  Con«a ,  que  desde  el  Gobierno  del  Ex- 
celentísimo Señor  Don  Fcancisco  Toledo  se  cclió^  la-Sit^* 
paca  conducir  agua  á  <la  Fuente  ,de  m^rPlizi  Mayoi^i 
lo  que,  se  consiguió  d  año  de  1-5780  y  a»í  líii,.casi5A 
^.subsiste.        .  .     ,,,;    ^,,„^j.,  )    ^;_^,,^ 

T^mbicfi  ( SQ,  fta  denjouríido »  cwac-  camplid^t,  Im 
S£  Con- 
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Concesiones,    y  prorroj^a clones    que  se    fueron    haciendo; 

por  años,  los  que  son  pasados  con  mucho  exceso. 
I.'  La  Ciudad  no  consintió  en  que  se  dedicase  esco 
Impuesto  para  la  Muralla  del  Callao;  antes  reclamó  vi- 
vamente, diciendo  con  claridad  al  REY,  como  verda- 
dero Padre,  que  la  defensa  del  Reino  tocaba  á  su  Real 
Hacienda,  según  parece  de  otro  Real  Despacho,  dado 
en  45.  de  Abril  de  1643.,  presentado ,  con  el  número 
i  7. ,  y  dirigido  al  Excelentísimo  Señor  Marques  de  Mati- 
cera,  para  que  informase,  si  la  necesidad  de  la  Fortifi- 
cación era  tan  grande,  que  obligase  á  aquella  Impo- 
sición ,  sin  Real  orden ,  ni  consentimiento  de  este  Ve- 
cindario: por  Cuyas  razones,  el  gran  pulso  del  Excelcn? 
lísimo  Señor  Duque  de  la  Palata  dice ,  que  la  Renta  de 
la  Sisa  no  es  estable,  por  que  contra  ella  hay  Protesr 
tas  del    Cabildo. 

Por  el  Documento  presentado  con  el  número  9., 
consta ,  que  el  producto  anual  de  la  Sisa  era  solo 
|.  mil  pesos  i  y  lo  mismo  rindió  quando  la  concedió  el  Ex^ 
celentísiiHO  Señor  Príncipe  de  Esquilache ,  rematándose  por 
áot  años  en  10.  mil  pesos,  según  también  lo  manifies- 
ta el  Testimonio  número  10.  j  pero  el  Excelentísimo  Se-, 
íior  Chinchón  lo  extendió  á  i»  reales  en  cada  cabeza 
de  Carnero,  por  su  fácil  cobranza,  y  por  tiempo  limi- 
tado, y  para  Obra  muy  urgente,  como  también  lo  acre!- 
dita  el  Documento  número  16,:  y  así  quando  mas ,  pur 
do  correr  la  Sisa  en  medio  real ,  y  no  en  1. ,  tan  re^ 
clamados,  y  según  el  Alegato  del  Excelentísimo  Señor 
Máncera ,    extinguidos. 

No  es  de  menos  consideración ,  que  por  el  cómpu- 
to del  año  de  1610.,  desde  cuyo  tiempo  no  se  hizo 
©tro  hasta  el  pasado  de  786.,  el  Carnero  gordo  solo 
valia  10.  reales,  á  2,.,  y  medio  el  quarto ;  y  quando 
el  Excelentísimo  Señor  Esquilache  hizo  la  merced  de  mc- 
ídio  real  en  cada  uno ,  para  Rastro ,  lo  primero  que 
mandó ,  fué ,  como  se  ha  dicho ,  no  habia  de  subir  de 
precio,  vendiéndose  por  los  mismos  10.  reales;  y  en  el 
-cómputo  del  año  antecedente  fu¿  preciso  ponerlo  por  15.» 

E  icni-; 
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teniendo  veinte,  y  quatró  Utras ,  en  que- hay  un  50.  pot 
100.  de  aumento,  que  resalta  del  fuerte  gravanticn  de  ios 
1.  reales  de  la  Sisa,  y  Alcabalas,  que  uno,  y  otro  su- 
be án\&%  de- un  37.  por  100.;  y  siendo  los  precisos  ali- 
mentos Pan,  y  Carne,  no  es  justo,  ni  puede  ser  Vo- 
luntad del  piadoso  Corazón  del  KEY ,  que  quando  al 
Trigo  lo  liberta  de  todo  derecho ,  careciendo  de  su  im- 
porte  la  Real  Hacienda,  se  grave  el  Carnero  en  tan- 
to  cxcesot"  - 

De  la  venta  de  la  Baca  perciben  los  Proprios  ^00.  ¿ 
6  mas  pesos ,  y  de  la  Sisa  del  Carnero  soio  en  tiem- 
po del  Señor  Gobernador  actual  se  han  sacado  algunas 
Cáníidades,  para  formar  Muros,  con  que  sujetar  al  Rio, 
sobre  que  la  Junta  Superior  proveyó  Auto,  en  2..  de 
Agosto  de  785.,  que  el  dia  siguiente  lo  mandó  guar» 
dar,  y  cumplir  su  Señoría,  conociendo ,.  que  el  Ramo 
era  de  la  Ciudad  en  los  tiempos  anteriores :  todo  ha  en- 
trado en  Caxas  Reales,  como  sucedió  con.58.mil  y  mas 
pesos,  aiezorados  en  el  Gobierno  del  Excelentísimo  Schot 
pon  .\4anucl  de  Amatj  y  posteriormente  se  pasaron  de 
ja  Real  Aduana  á  la  misma  Real  Caxa  85.457.  ptsos , 
4.  reales ,  según  lo  afirma  el  Contador  Don  Juan 
de  Echevarría,  en  su  Estada- de  17.  de  Enero  de  este 
año;  y  para  amurallar  esta  Ciudad,  se  consignaron  80, 
mil  pesos ,  que  debia  el  Obligado ,  como  lo  dice  el  Ex- 
ceientísimo  Señor  Duque  de  la  Palata,  -al  número  lioo. 
de   su  Relación.  ,  , 

El  Excelentísimo  Señor  Marqués  de  Manccra  expre? 
sa,  que  en  seis  años  se  recogieron  de  este  Ramo  z40.mil 
pesos ,  y  en  la  Representación  hecha  á  S.  M.  por  la 
Ciudad  se  asienta,  se  arrendaba  anualmente  en  30.  mil 
pesos ;  lo  que  consta  también  por  otro  Testimonio,  que 
manifiesto  con  el  número  13.,  y  el  Excelentísimo  Sqm 
ñor  Duoue  dice,  dcxaba  libres  tz.m'ú  pesos,  cuyas  Par-i 
tidas ,  que  importan  cientos  de  miles,  han. entrado  en  la 
Caxa  Real;  y  quando  la  Ciudad  no  hubiese  contradicho, 
que  $e  le  pensionase  para  la  fábrica  de  las  Murallas  del 
..Callao,  y  faesc  de  su  obligación  hacerlas,  con  lo  atcz^j^ 
4  n  .t  lado 


DB 


racío  en  cerca  tic  siglo ,  y  medio  sobraba,  para  que  se 
hubiesen  fenecido  mayores  Obras. 

De  ello  es  prueba  dcnioscrable ,  que  en  siete  anos 
acabó  el  Excelencísirno  Señor  Mancera  la  Mura  lía  ,  gasean- 
do cada  mes  4.  mi!  pesos,  y  en  los  siece  inporcaron  369.  mil 
pesos ,  los  que  se  distribuyeron  por  ios  Ministros  que' 
expresa  en  su  Defensa,  que  arribase  transcribió:  con  que 
buelvo  á  decir ,  que,  parece  liabia  llegado  el  caso  de  la  ex- 
tinción de  este  Arbitrio  tan  gravoso  á  los  Pobres ,  que 
pudiendo  comprar  por  medio  real  diez,  y  seis  onzas  de 
Carne ,  solo  perciben  doce ,  según  el  nuevo  cómputo ;  y 
habiendo  quitado  las  Sisas  de  Jabón,  Azúcar,  Sebo,  y 
otras,  no  se  encuentra  motivo,  para  qae  pecmanezca  la 
de  la    Carne.. 

En  todo  hay  desproporción,  por  que  á  la  arro* 
ba  de  Baca  solo  se  c,arga  i*  real ,  siendo  este  un  ali- 
menco  ,  que  por  lo  común  lo  gastan  los  Ricos ,  y  á  la 
de  Carnero  se  le  grava  en  1.,  y  á  una  Res,  que 
según  el  cómputo ,  se  considera  con  cartorce ,  ó  quince 
arrobas,  únicamente  se  le  pensiona,  por  razón  de  Sisa, 
en  8.  reales,  quando  equivaliendo  á  catorce,  ó  quince 
Carneros ,  dcbia  contribuir ,  según  Regla  de  proporción  , 
x8.,  ó  30.  reales:  de  suerte,  que  el  Común  sufre  unos 
gravámenes  pesadísimos  en  la  Sisa  del  Ganado  menor. 
En  los  principios  de  su  Imposición  se  gravó  solo  á  ca- 
da una  de  sus  Cabezas ,  que  por  lo  regular  pesa 
una  arroba,  en  medio  real,  y  á  la  de  Baca,  en  i, 
real,  como  consta  de  los  Testimonios  número  10.  >  y 
número  16.,  y  hoy  la  de  una  Res  paga  poco  mas  de 
medio  real,  enterando  1.  peso,  y  el  Carnero,  sastisfa- 
ciendo  1»  reales,  paga  quadruplicadamente  j  lo  que  de- 
manda algún  remedio,  expccialmente  quando  el  precio  de 
la  arroba  de  Baca  no  podia  pasar  en  aquel  tiempo  de 
7.  reales,  y  medio,  según  el  Testimonio  número  13., 
y  hoy    se  vende    por    1.   pesos. 

No  es  dudable ,  que ,  según  el  mismo  Artículo 
i6.,  y  el  41. ,  aunque  haya  espirado  el  tiempo  de  la 
Concesión  de   algún    Árbicrip,  puede   la    Juma    Superior 

'  ■  '   .j,     pccí  y 
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perraicir  continué,  con  jmtaa  causas,  \o  que  fc  extiende 
á  los  escablecidos  por  comcncimienco  común ,  escando  los 
Pueblos  bien  hallados  con  ellos,  ó  precisados  á  tolerarlos, 
por  falra  de  Proprios ;  en  cuyo  caso  se  debe  proponer 
¿1  medio  que  sea  menos  gravoso  á  sus  vecinos,  coa 
el  fin  de  que,  examinada  su  necesidad,  se  acuerde  interina- 
mente su  Concesión ,  dándose  Cuenta  á  S.  M*  por  la 
Via  Reservada  de  Indias :  pero  antes  se  ha  de  indagar , 
si  convendrá  alterar,  ó  ttiudar  la  Imposición  sobre  dis- 
tincas especies  ,  en  que  sea  menor  el  gravamen  del  Co- 
mún. 

Siendo  el  Carnero  alimento  de  primera  necesidad, 
como  lo  es  el  Pan ,  es  ocioso  fundar ,  que  haciéndose 
la  Imposición  sobre  orra  qualquiera  especie,,  será  menos 
gravada  la  Causa  Pública;  y  por  tanto,  parece,  debe 
examinarse,  quales  sean  aquellas  que  puedan  sisarse  en 
luaar  de  la  Carne;  lo  que  pertenece  al  juicio  de  U 
Tanca  Superior ,  que  atendidas  las  razones  expuestas ,  de- 
terminará lo  que  convenga  al  beneficio  de  este  numeroso 
Vecindario ,  sin  que  pueda  omitirse ,  que  la  Carne  mas 
necesaria ,  y  de  mayor  consumo ,  que  es  la  de  Carne- 
ro, se  perpetúa  tan  gravada,  quando  á  la  de  Puerco 
que  pasa  en  su  matanza  de  veinte ,  y  quacro  mil  Cabezas , 
no  se  le  pensiona  ,  siendo  así  que  por  la  Acta  Capicular 
número  14.  consta,  pagaba  4.  reales  por  cada  una,  y 
hoy  está    libre   de    igual  pensión. 

Con  los  Arbitrios  que  meditase  la  Junta  Superior, 
se  podian  cumplir  las  Limosnas  de  4.  mil  pesos  á  los 
Huérfanos,  y  i.  mil  pesos  al  Hospital  de  San  Andrés^ 
que  mandó  S.  M. ,  se  enterasen  de  la  Sisa  de  la  Carne , 
creyendo  cal  vez,  que  era  Ramo  de  su  Patrimonio,  y 
que  no  salia  de  lo  que  le  sisaban  al  Público;  y  ente- 
rado de  ello  su  Real  Clemencia,  pudiera  mandar,  se 
cubriesen  estos  6.  mil  pesos,  dedicados  á  unas  Obras  ver- 
daderamente pias  del  12,.,  y  medio  por  100.,  que  des- 
de el  Gobierno  del  Excelentísimo  Señor  Don  Manuel  de 
Guirior  paga  temporalmenrc  el  Aguardiente ,  ó  del  Rar 
mo  que  señalase  su  Real  dignación»,  libcrcaado  al  Cac^ 
ncro.^e  gravamen.  Los 
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Los  Pueblos  siempre    han    sentido    este    ímpuesco , 
de    que    es    exertiplo    lo     sucedido     en    la    Ciudad     de 
Granada  ,  á  quien  S.   M.    pidió ,    contribuyese  cierta  suma 
de    dinero  ,   para    defender  las    Indias  de  los  Hcreges,  que 
las    infestaban,   en  qae   consuuió ,    corj   la  calidad    de  que 
se  le  concediese   facultad  de   arbitrar    los    medios    de    que 
pedia   valerse,  á   fin  de   deducit  la    contribución,  m  que 
se  excusase,   ni    el    Noble,   m   el    Clérigo;    lo    que   pare- 
ció  bien    al   REY,  y  se   determinó,    que    a   la     parte    del 
Carnero,  que  se   daba  por    medio  real  á  ios    Pobres ,    se 
k  cargasen  otros   3. ,  aplicándose  este  exceso  de  precio  al  Im- 
puesto ,   y    después    se    arbitró,  que  de  cada  Carnero  qu^ 
le    vendiae..    M.celo ,    ¿    R^s^ro ,    el    Vendedor   Laico, 
ó    Clénao,     pagase    2..    reales,  sobre  que    huvo   gran  dis- 
puta,    de  que    fué    consultado    un  grave    Autor,    que    trata 
con   doctitud    la    materia ;    y    no   se  labe  ,   si  se  continua 
aquel  Arbitrio ,  habiendo  cesado    la  causa   de    su     contri- 
bución. .     ,  1  '    1     j  I 

Doy    fin   á  este    punto ,    copiando   una  clausula  del 

Testamento    del  Señor    Felipe   V.  ,   que    transcribe    el    Au. 
tor    que  se  encargó  de  hablar  de  esta  Sisal,  para  que  en  ia^ 
Junta    Superior   se    use  de  ella,  como  se  tubiere  por  coa- 
veniente, y  dice  así.  ^    . 
Iten :  mando  á  mis  succesores  con  el    mayor   atec- 
W'  y' aprieto  que    puedo,    quiten    los  Tributos  que  yo 
"  he'  puesto,   si  yo   no  lo    pudiere   hacer,    dando    lugar 
"  á  ello   las   necesidades    públicas,   y    que  estos  subsidios, 
"-  y  Rentas  del    Patrimonio  no  se   gasten ,    ni  consuman  eri 
"  Mercedes  ,  ni  en    Rentas   voluntarias ,  ni    un    solo    real, 
''que   no  se    puede ,  ni  se  debe,    por  ser    sangre    de  ta- 
'Vles  Vasallosi   que   solo   la    deíensa    y     causa    de  la  Re- 
"  lición   puede  justificar   la   incomodidad  que  en   escapar. 

■  té  se  les  sigue.  -   ,  , . 

",;.  Consistiente  i  lo  expuesto,  debía  suprimirse  este 
Arfótio ,  ó  mudarse  su  Imposición  sobre  otras  espec.eí 
menos  eravosas  al  Común;  pero  si  el  SeÚor  Supermtcn- 
dente.  Y  Tnnra  Superior  no  lo  tienen  ahora  por  opot- 
ifiBO,    en    consideración  i  lo.  nuevos  gastos  que  seje. 
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l?en  impcnJer  en  el  reparo  de  Taxatna res ,  Calzada  del 
Puente,  y  Targéa  del  agua ,  por  dgnde  se  conduce  á 
codas  las  Fuentes  de  esta  Ciudad,  parece  indispensable, 
se  señale  el  cierapo  que  haya  de  durar  este  gravamen,  coa 
cuya  calidad,  los  Excelentuimos  Señores  Virreyes  lo  impu- 
sieron, y  por  graves  urgencias  lo  prorrogaron,  según  se 
ha  fundado  con  los  Testimonios  presentados,  mandando,  que 
cumplidos  los  términos ,  cesase;  lo  que  por  omisión,  ó  inad- 
VCiTcncia   hasta  hoy  específicamente  no  se  ha    pedido. 

A  efecto  de  instruir  el  tercero,  y  último  punco  ,  intcrpu- 
se  dos  Recursos,  para  que  de  la  Kcal  Aduana  se  diese  Razón 
del  modo  con  que  se  exigía  la  Sisa,  y  lo  que  rindió  la 
Cafoe  de  Alcabala  en  los  años  de  7S5.,  y  78^;.,  con  d 
objeto  de  carear  les.  productos  del  Arbitrio  con  los  de  di- 
cho Real  derecho:  y  reconocido  lo  que  dice  la  Contadu- 
ría de  aquella  Real  Oficina  ,  y  teniendo  prcjentes  las  noti- 
cias adquiridas  de  los  que  tienen  este  Comercio ,  hallo  una 
gran  confusión,  y  discordia  en  unas,  y  otras,  sobre  que 
protexto,  pedir  lo  conveniente. 

Teniendo  tantas  atenciones  de  primer  orden  los  Mi- 
r^istros  de  la  Real  Aduana ,  no  es  fácil ,  velen  sobre  la  Ad- 
ministración de  la  Sisa,  que  depende  de  la  buena,  ó  mala 
fé  de  los  Guardas,  que  entregan  las  Razones  de  las  Contar 
das  de  !o$  Carneros  que  pasan  por  las  Quebradas  de  su  car. 
go;  y  aunque  en  las  Guias  de  la  primera  extracción  de  las 
Estancias,  ó  Criaderos  se  noten  ciento  v.  g. ,  en  diciendo  el 
A.rrcador  ,  se  le  han  muerto  veinte  y  cinco,  y  creyéndolo  el 
Guardia,  el  cargo  solo  será  de  setenta  y  cinco ,  y  por  coa-, 
siguiente  se  rcbaxará  el  pago  del  Real   derecho. 

^  Pe  ro  hay  algo  mas ,  que  el  Contador  Don  Juan  de  Echa-^ 
varría  en-  su  Informe  de  4.  del  antecedente  Agosto  dicQ  :  que 
el  modo  de  hacer  el  cargo  de  Alcabalas  á  los  Abastecedores, 
es  por  la  Guia  del  Receptor  de  la  Provincia  de  donde  se 
saca  el  Ganado,  y  que  las  introducciones  sin  el  preciso  requi- 
sito de  este  Documento,  por  faltar  quien  lo  de  ,  ó  por  que 
&e  le  pierde  al  Conductor,  ó  alguna  otra  contingencia  de 
las  muchas  que  suelen  acontecer,  se  formalizan  por  la  Con-? 
cada  del  Guardia  de  la  Quebiada:  con  que  si  este  por  equí-^ 


voco. 
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Voco,  ó  malicia  pone  tres,  quando  en  realidad  transitan  qua- 
cro,  es  perjudicado  el  REY,  y  la  Sisaj  y  venimos  á  con- 
cluir, en  que  codo  el  Documenio  contra  el  Abastecedor  es 
el  Papel  del  Guardia,  con  quien  se  podrán  componer,  sin 
que  sea  posible  lo  renícdien  los  Ministros  de  la    Aduana. 

Es  digno  de  consideración,  que  en  el  mismo  Informe 
expresa  el  Contador ,  que  se  pasa  por  la  Razón  del  GuAxáh 
de  la  Quebrada,  sin  especificar,  si  su  Salario  se  paga  de  Ha- 
cienda  Real,  ó  délos  proiuccos  de  ia  Sisa,  á  cuyo  Adminis- 
trador ,  quando  se  arrendaba  el  Ran^o  de  Alcabalas  ,  le  da- 
ba doo.  pesos  el  Arrendatario ,  por  que  le  encrcgase  Pla- 
nillas de  las  introducciones  del  Gansdo  de  Castilla  i  lo  que 
ahora  pudiera  corresponder  la  Aduana,  dando  también  no- 
ticia de  sus  Entradas ,  y  de  lo  que  adeudaban  á  S.  M. 
los  Abastecedores ,  para  que  deducida  la  refacción  ,  se  les 
exigiese   la  Sisa.  , 

Ello  es  preciso,  que  haya  fraudes,  y  engaños,  co- 
mo lo  dice  el  Excelentívano  Señor  Conde  de  Chinchón  , 
en  su  Despacho  signado  con  el  número  i6.i  por  que 
según  el  "otro  número  9.,  la  Sisa  se  arrendaba  el  año 
de  1608.  en  5.  mil  pesos  i  y  en  igual  canádad  el  de 
1617.,  como  aparece  del  Testimonio  presentado  con  el 
número  10.;  siendo  así,  que  entonces  solo  se  p<^ga- 
ba  medio  real  por  cada  Cabeza,  y  quatriplicándose  hoy 
el  importe,  corresponde  á  20.mil  pesos  libres,  aun  quan- 
do   la    Población    no  se  hubiese  aumentado. 

En  tiempo  del  Excelentísimo  Señor  Marques  de  Man- 
cera  rendía  anualmente  40.mil  pesos,  como  lo  dice  en 
su  Memorial  impreso ,  y  posteriormente  expuso  la  Ciu- 
dad al  REY  NUESTRO  SEnOR  ,  que  el  arrcndamien- 
to  era  en  56.mil  pesos,  como  consta  del  Icstimonio  nú- 
mero zi.,  y  el  Excelentísimo  Señor  Duque  de  la  Pa- 
lata  dice  en  la  Relación  de  su  Gobierno ,  que  dexaba 
libres  zi.  mil  pesos  al  añoj  y  últimamente  por  el  Tes- 
timonio presentado  con  elnúmero  ij.  consta,  que  en 
el  año  de  1696.  se  arrendó  en  50.mil  pesos,  quedan-. 
do    libres  los   exentos    de    su   paga. 

De  estos  incontestables  principios  resalta ,  que  no  hay 
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algún  aumento  en  la  Administración  actual,  no  obstan -^ 
te  lo  opuesto  en  el  Mapa  de  fosas  i  i.  ,  que  peca  en 
el  Cálculo,  como  lo  expuse  en  mi  Representación;  lo  que 
se  pasa  en  silencio  por  el  Contador,  como  que  fué  no- 
torio el  error  de  Pluma ;  y  tampoco  se  hace  cargo  de 
que  ia  refacción  que  antes  era,  de  un  2.0.  por  100.^  hoy 
ha  baxado  á  16.,  y  un  poco  mas}  y  que  los  ^.im[ 
pesos,  que  pagaba  el  Ganado  Bacuno,  han  subido  algu- 
nos  años  á  mas  de  6. :  con  que  no  se  pueden  decan- 
tar los  tales  aumentos,  que  han  dado  méiro  á  los  Sa- 
larios, y  ayudas  de  cotca  coniígnadas ,  que  según  el  In- 
forme  del  mismo  Contador  afoxas^éi.  buclta ,  se  exten- 
dieron á  6.900  pesos,   que  es  lo  florido  del    Ramo. 

En  la  Rtal  Cédula  del  año  de  776.,  que  cita 
el  Señor  Don  Joseph  Antonio  de  Areche,  al  rumero  50. 
se  exrraña,  que  rindiendo  la  Sisa  en  el  siglo  pasado 
2  1.  mil  pesos  libres,  como  lo  asienta  el  Excelentíumo  Se- 
ñor Duque,  tenga  en  el  día  una  baxi  tan  considerable, 
habiéndose  aumentado  la  Población ,  y  seria  mas  renara- 
b!e,  s!  hubiese  llegado  á  la  Real  noticia ,  que  en  cí  año 
de   i6g6,    se  arrendó    en    30.  mil  pesos. 

A  que  debe  añadirse,  que  según  el  Catálogo  histórico, 
el  de  I  700.  se  numeraron  los  habitanres  de  esta  Ciudad  ,  y 
solo  se  hallaron  5  7.  i  3  4-,  de  que  podré  manifestar  Do- 
cumento ;  y  en  el  de  1755.  habia  cerca  de  54.mil;  y 
hoy  se  regula  la  Población  de  75.  á  80.  mil  personas, 
con  mucho  lujo,  Fondas,  y  expléndidas  Mesas,  que  no 
conccicron  los  antiguos :  j  así  es  preciso ,  que  el  con- 
sumo de  Carne  sea  mayor ,  como  justamente  lo  advier- 
te el  REY  NUESTRO  SEn OR ;  y  por  consiguiente, 
que  haya  grandes  fraudes  en  las  Razones  de  Entradas, 
que  aprovechen  los  que  proceden  de  mala  fé ,  con  per- 
juicio  del    Publico. 

Para  remedio  de  este  daño,  el  temperamento  mas 
oportuno  parece,  el  que  en  los  Gobiernos  anteriores  se  ha  ob^ 
servado,  sacándose  el  Ramo  á  remate,  precediendo  los  Pre- 
gones  acostumbrados,  según  ,  y  como  se  practicó  en  los  siglot 
pasados,  y  en  el  presente,  y  comea  de  ios  Testimonios  que; 
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acompaña  á  esta  Representación,  corriencío  de,  cuenta  del 
Postor  todos  los  gastos ,  y  obligándose  á  enterar  anual- 
mente la  quota  fixa,  en  que  se  subastare,  con  la  qual 
contará  la  Ciudad  para  las  Obras  Publicas,  que  son  de  su 
cargo  a  que  se  destinó  desde  su  primera  Imposición  ,  se- 
gún lo  declara  últimamente  S.  M.  en  su  Real  .  Dcipa- 
cho  de   1776.  Lima,  y  Octubre   xi.   de    1787* 

Otro  si :  dice ,  que  según  el  Artículo  de  la  Real 
Ordenanza  arriba  apuntado ,  las  Cuentas  de  Proprios ,  y 
Arbitrios  deben  ajustarse,  y  liquidarse  por  su  respectiva 
Contaduría  i  y  para  que  así  se  verifique,  se  ha  de  servir  U.  S. 
suplicar  al  Señor  Gobernador  Intendente ,  disponga ,  que 
las  que  ha  llevado  la  Real  Aduana  del  Ramo  de  Si- 
sa, se  pasen  á  áquelía  Oficina,  á  fin  de  que  en  ella 
se  revean,  y  examinen  con  audiencia  del  Procurador 
General,  pata  quando  rjcserva  varios  reparos,  que  oírc- 
ten  las  Razones  puestas  en  los  Autos  por  dos  Coiitado- 
res  de  la  Real  Aduana ,  como  lo  podrá  informar  U.  S., 
en  cumplimiento  del  Decreto  de  i.  de  Marzo  del  pré- 
nsente  año  :   uc   supra.  G 

El  Marqués  de  Montemira* 
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ISIDICE  DE  LOS  DOCUMENTOS  EN  QUE  EL  PRO- 

curador    General    de  esta     Ciudad    funda,    que    el    Raoio 

de    la    Sisa    de   Carne    le    pertenece,  y    no  es    Ra», 

íRo  Real  5  y  que   debe   extinguirse ,  ó    quando 

conñnúe   por   algún    tiempo,  rejacarse. 


Número  i.  Provisión  del  Excelentísimo  Señor  Don  PraijJ 
cisco  Toledo,  dada  en  la  Placa,  quando  visitaba  el 
Reino  j  cn  14.  de  Septiembre  de  1573.,  en  que 
concedió  á  esta  Ciudad  Sisas  en  las  Carnicerías  por 
codo  aquel  año ,  para  la  Obra  de  la  Fuente  de  agua , 
traida  á  esta  Plaza. 

Núm.  1,  Provisión  del  misnio  Excelentísimo  Señor,  en  h 
propia  Ciudad  ,  su  fecha  ii.  de  Septiembre  de  1575., 
en  que  refiere ,  que  habiendo  expirado  h  merced  de  la 
Sisa  en  el  año  de  1571.,  destinado  su  importe  á  dicha 
Cañería,  la  prorrogaba  ,  dando  Poder  para  su  cobranza, 
y  encargando  á  esta  Real  Audiencia  la  hiciese  guardar , 
y  cumplir. 

Núm.  3.  Provisión  del  mismo  Excelentísimo  Señor ,  de  bucl- 
ta  á  esta  Ciudad,  su  fecha  i8.de  Enero  de  1576., 
en  que  prorrogó  aquella  facultad  de  Cobrar  la  Sisa  de  la 
Carne  por  un  año  ,  desde  la  Pasqua  de  Flores ,  hasta  las 
Carnestolendas  de  1577. 

Núm.  4.  Testimonio  de  otra  Provisión  dada  por  el  mismo 
Excelentísimo  Señor,  en  18.  de  Abril  de  1577.,  para 
que  por  todo  aquel  año  pudiese  cobrar  la  Sisa,  desti- 
nada á  la  Cañería ,  que  se  halUba  muy  adelante. 

Núm.  5.  Otra  Provisión  del  mismo  Excelentísimo  Señor,  de 
8.  de  Febrero  de  1578,,  prorrogando  dos  años  mai 
la  dicha  Sisa  ,  que  empesaron  á  correr  desde  las  Carnc£4 
telendas  del  mismo  año. 

Núm.  6.  Provisión  del  propio  Excelentísimo  Señor,  lu  fecha 
1 5.  de  Julio  de  1 5  80.,  para  que  por  todo  aquel  año  se 
Cünrinuase  cobrando  la  Sisa  de  la  Carne. 

Núm.  7.  Testimonio  de  Provisión  del  Excelentísimo  Señor 
Don  Luis  de  Velasco,  de  19.  de  Diciembre  de  5  9g., 
en  que  mandó  ,  que  de  la  Sisa  de  la  Carne  se  pagase 
lo  que  habia  prestado  el  Monasterio  de  la  Encarnación, 
paia  Canecías.  Núm. 


Niim.  8.  Testimonio  de  Provisión  del  Excelentísimo  Señor 
Don  Luis  de  Vetasco,  su  fecha  1 1.  de  Febrero  de  1 604. , 
en  que  prorrogó  la  Sisa  por  tres  anos ,  para  las  Obras 
de  Taxamares ,  y  Puente. 
Núm.  9.  Testimonio  de  la  Escriptíira  otorgada  por  la  Ciudad  i 
favor  de  la  Caxa  de  Censos,  su  fecha  7.  de  junio  de  !<>o8., 
en  que  consta,  se  hipotecó  la  Sisa  de   la  Carne,  de  orden 
del  excelentísimo  Señor  Marqués  de  Montes  claros,  por  lá 
cantidad  de  1 1.  6i6.  pesos,  de  á  nueve  reales,  mandando, 
que  se  continuase  cobrando,  sin  embargo  de  estar  fenecido* 
el  término  de  su  Concesión,  y  por  otro  con  el  mismo  nú- 
mero libró  S.  E.  déla  Sisa   i.mil  pesos,  para  abiliíar  la 
Targéa  ,  por  donde  viene  el  agua  á  esta  Ciudad. 
Num.  10.  Testimonio  de  Provisión,  librada  por  el  Excelentísi- 
mo Señor  Príncipe  de  Esquiladle,  su  fecha  1 1 .  de  Octubre 
de  1  ó  1 7. ,  en  que  hizo  merced  á  la  Ciudad  de  medio  real 
en  cada  Carnero,  para  Obras  Públicas,  cuyo  Arbitrio  se  re- 
mató por  tiempo  de  dos  años  en  Pedro  Giménez  Mcnacho 
y  Miguel  Fernandez  de  Espinoza,  en  10.  mil  pesos,  por  ti' 
cmpo  de  dos  años. 
Kúm.  1 1 .  Testimonio  de  la  merced,  que  hizo  el  Excelentísimo 
Señor  Príncipe  de  Esquilache,  de   1 .  real  de  Sisa  en  cada 
arroba  de  Baca,  para  reparar  el  Taxamar  del  Rio,  su  fecha 
I  7.  de  Septiembre  de  i  ó  1  9. 
Núm.    II.    Testimonio    de    Provisión    del    Excelentísimo 
Señor  Guadalcasár,  su  fecha  1 1.  de  Scptiempre  de  6  r  1. , 
en  que  aplicó  lo  que  corriese  de  la  Sisa  de  la  Carne  hasta  el 
^     Miércoles  de  Ceniza  de  6 1 5 . ,  para  reparar  los  Taxamares. 
Num.  1 3 .  Testimonio  de  g.  de  Abril  de  1^x3.,  en  que  el 
mismo  Señor  Guadacasár  mandó,  se  hiciese  otra  Carnicería 
para  los  vecinos  de  la  Parroquia  de  Santa  Ana,  cosceindosc 
de  la  Sisa  de  la  Carne. 
Núni.  1 4.  Provisión  del  propio  Señor  Guadalcasár,  su  fecha  ■». 
de  Septiembre  de  1 61 5.,  en  que  permitió,  que  por  dos 
anos  mas  se  bolviese  á  imponer  la  Sisa,  entrando  su  produc- 
to  en  poder  del  Mayordomo  de  la  Ciudad. 
Nuni.  1 5.  Testimonio  de  un  Auto  del  Real  Acuerdo  de   17 
de  Agosto  de  1637.,  gobernando  el  Excelentísimo  Señor 
l- onde  de  Chinchón,  en  que  consta,  se  impuso  la  Sisa  de  x. 
leales  en  cada  Carnero,  y  i .  real  en  ia  arroba  de  Baca,  para 

re- 


í 


i\ 


,,.  •  leparar  los  Taxamarcs  ;por  que  aunque  era  muy  gravosa  al 

Público,  seria  mas  exequible,  y  sit?  fraudé  su  Cobranza,  que 

,  .,-ícn  lasS^isas  de  Vino,  Jabón,  y  Sebo. 

íslúm.  1 6.  Testimonio  de  una  Keal  Ce  dula  de  i;5.  de  Abril  de 

\'f  ,'i  ¿'43.,  en  que  S.  ^A.  mandó  al  Excelentísimo  Señor  Mar* 
V  .  qué»  de  Mancera,  imfof  mase  los  motivos   que  tuvo  para 

l^  í'.  echar  Imposiciones,  sin  Real  Orden. 

Núm.  17,  Testimonio  de  Real  Cédula  de  t9.de  Abril  de 
1648.,  en  que  S.  M.  mandó  al  excelentísimo  Seiíor  Conde 
de^alvacierra,  hiciese  el  Informe  que  noliabia  cxccutado  sa 
antecesor,  el  Excelentísimo  Seíioc  Mancera,  sobre  Imposi-. 

cien  de  Sisa. 
Núm.  1  8.  Testimonio  de  una  Real  Cédula  de  17.  de  Octubre  de 

■  -  1 5  9b.* ,  dirigida  al  Excelentísimo.  Señor  Don  Garcia  Hur- 
tado de  Mendoza,  en  que  se  le  nianda,  no  se  reparta  la  Sisa 
mas  de  lo  que  fuese  necesario,  y  por  tiempo  limitado.  ^ 
Núm.  I  9.  Testimonio  de  otra  Real  Cédula,  su  fecha  11.  de 
Abrilde  16  50.,  dirigida  al  Excelentísimo  Señor  Conde  de 
Chinchón,  en  que  consta,  que  esta  Ciudad  pidió,  se  le  per- 
mitiese valer  de  algunos  Arbitrios,  para  sus  precisos  gastos; 
de  que  se  dio  Traslado  al  Señor  Don  Juan  de  Solorzáno, 
Fiscal  del  Consejo  :  y  aunque  respondió,  era  cierta  la  necesi- 
dad, se  mando  á  S.  E.,  informase,  y  los  inconvenientes  que 
rciuítariian  de  ponerse  en  execucion. - 

Núm.  .10.'  Testimonió  "de  Real  Cédula  de  6  48. ,  dii'igida  al  Exce- 
lentísimo Señor  Conde  de  Salvatierra,  en  que  pidió  la  Ciu- 
dad, se  le  continuase  la  Sisa,  y  se  le  denegó,  mandando,  se 
enviase  Razón  individual  del  costo  del  Puente,  y  de  las  cau- 
sas por  que  se  gravó  al  Público  con  Sisas.  .^^  \ 

Núm.  X  I .  Testimonio  de  otra  Real  Cédula,  su  fecha  8.  de  Ágój- 
to  de  1674.,  en  que  S.  M.  negó  al  Cabildo  la  solicitud  de 
que ,  en  el  ínterin  que  se  quitase  la  Sisa,  se  aplicase  una  can- 
tidad considerable  al  alibio  de  los  Proprios;  y  que  se  infor-j 
mase,  para  saber  los  destinos  de  este  gravamen. 

Núm.  11.  Testimonio  de  un  arrení^amiento  de  la  Sisa,  he-. 
cho  en  jo.mil  pesos  en  el  año   1696, 

Num.  1 5.  Acta  Capitular,  en  que  4  cada  Carnero  se  grava,  poc 
razón  de  Sisa,  en  i.  real,  y  ácada  Puerco,  en  4.Í  y 
hoy  este  se  halla  libre  de  toda  Imposición ,  habiéndosele 
duplicado  al  Qtro  la  que  cenia.  «j 


'Superint;'  Gral.  de  Real  Hac/^ 


•tfTTr'-T    lol    Uti-rnr, 


L  SINDICO  PROCURADOR  GENERAL  DE  ESTA 
Ciudad,  respondiendo  al  Traslado,  cjue  $e  le  dio,  del  Expe- 
diente agregado  á  los  Autos  segundos,  sobré  que  sq  .declare , 
que  la  biia  de  las  Carnes  de  los  Gjnados  mayor:,;  y  menor 
nunca  ha  sido  Ramo  Real,  diee:  que  U.  S.  se  ha  de  ser- 
vir reproducir  su  Informe  de  i^.  dei  pasado  Octubre,  res- 
pecto de  que  en  lo  nuevamente  deducido  hay  notorias  cquí. 
vocos,  y  errorcSj  derivados  de  no  haberse  reconocido  con  in- 
dividualidad lo  que  consta  en  los  Documentos  presentados  eh 
h  Respuesta  de  ii.  del  antecedente,  que  se  condenen  cq 
^5.  ;Testimonios,  como  lo  demuestra  su  índice.  ,ók 

De  su  inspección  resulta,  que  quando  U.  S.  en  «u  Con- 
sulta de  19.  de  Julio  de  785.,  expuso  al  Señor  Gobecna- 
dor  Intendente,  y  Superintendente  General  de  Real  Hacien- 
da,  que  el  Establecimiento  de  la  Sija  fué  hecho  por  el  Ex- 
celentísimo Señor  Virrey  Marqués  de  Montes  claros,  para  U 
con?trucion  del  Puente,  y  Obras  Públicas  de  esta  Ciudad  , 
no  tuvo  á  la  vista  las  seis  Provisiones  libradas  por  el  Exce- 
lentísimo Señor  Don  Francisco  Toledo,  que  sé  comprendert 
en  dicho  índice  desde  número  i.  hasta  el  6.,  ni  las  dos 
del  Excclenn'simo  Señor  Montes  claros. 

El  equívoco  provino  de  que ,  según  consta  de  otro 
Testimonio  señalado  con  el  número  9.,  de  orden  del  Excc* 
lentísimo  Señor  Montes  claros  en  7.  de  Junio  de  1Ó08. 
se  hipotecó  la  Sisa  de  la  Carne  por  ii.tízó.  pesos  de  á 
nueve,  mandando,  se  continuase  cobrando,  sin  embargo  de 
estar  fenecido  el  término  de  su  Concesión  ;  y  habiendo  S.E. 
entrado  en  Diciembre  de  1607.,  es  visto,  que  la  Sisa,  no 
solo  la  impuso,  sino  que. quando  principió  ai  Gobierno  t%i 
taba  ftiíccido  el  término  prorrogado, 

^  Jam- 
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También  expuso  U,  S-,  qae  el  Excelemísinio  Señor  Vir- 
rey Marques  de  Mancera,  que  empezó  á  Gobernar  qi  i  ó  j  9., 
renovó  ti  Eícablecimienco,  para ioiníicar  la  Plaza  del  Callao; 
en  lo  que  igualmence  se  equivocó,  pues  sus  antecesores ,  el 
Excelcníísímo  Señor  Príncipe  de  Eiquilache,  el  Exccienrísi- 
mo  Guadalcasár,  y  cxpeciali"nerirc  d  Exceientísitiio  Señor  Chin- 
chón aumentó  la  Sisa  á  i.  reales  en  cada  Carnero,  y  i. 
real  en  la  arroba  de  Baca,  para  reparar  los  Taxaniaresj  lo 
que  cxecucó  con  dictamen  del  Real  Acuerda  de  17.  de 
Aií^ósto -dé  1657*.,  corno  lo  acredita  el  Testimonio  numc- 
10  16.;  y  lo  qvie  posteriorínente  hizo  su  succesor  el  Señor 
K'hncera,  fué  aplicar  esta  Sisa,  destinada  al  Puente,  y  Gañe-:, 
fía ,  á  b  fabrica  de  las  citadas  Murallas ,  como  se  expuso'^ 
transcribiendo  un  Capítulo  de  la  Representación  que  hizo  al 
REY  NUESTRO  SEN OR ,  que  se  halla  en  un  Memorial 
impreso.    '        ■■  '^^  •■         -r'-v- 

Pero  los  que  mas  se  equivocan -,  son  Jos  Ministros  de 
Real  Hacienda,  en  su  hiforme  de  7.  Abril  del  año  pasada 
de  786.,  diciendo:  que  la  Sisa  es  uno  de  los  Proprios  de 
la  Ciudad,  .quando  no  es  sino  Arbitrio,  y  que  desde  sus 
principios  se  aplieó  á  la  construcion  del  Puente,  quándo  su 
primer  destino  fué,  para  hacer  Cañerías,  por  donde  se  con- 
dujese el  agua  ácita  Plaza,  Monasterios,  &c.;  que  se  ptincipió 
en  el  Gobierno  del  Señor  Toledo,  como  lo  demuestran  los 
números   10.,  y  siguientes 

Mayor  equívoco  es  decir,  que  la  Sisa  aplicada  al  Puen- 
te, y  Obras  Públicas,  después  se  destinó  á  Murallas  del  CaU 
lao,  y  de  está  Capital,  antes,  y  después  de  la  Ruina  del  año 
de  74Ó.,  y  que  atezorándose  sus  productos  en  las  Reales 
Caxas,  consta  por  un  Quaderno  antiguo,  que  existe  en  su 
Oficina,  que  desde  72.6.  hasta  748.,  para  las  Obras  de  For- 
tincacitMi  del  Presidio  se  libraron  i  85.407.  pesos,  i.  2  reales. 

Los.  Ministros  de  Real  Hacienda  confunden  lo  que  son 
Obras  Reales,  de  cuya  clase  son  las  Murallas  del  Callao ,  á 
cuya  fábrica,  como  se  ha  dicho,  aplicó  el  Excelentísimo  Se-» 
ñor  Mancera,  no  solo  la  Sisa  de  la  Carne,  sino  también  otras, 
lo  que  contradixo  el  Licenciado  Pedro  de  Azaña  ,  Regidor , 
y  Procurador  Geocral  de  cica  Ciudad  desde  el  año  de  1641., 

quan-    ^ 
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quancló  soío  llevaba  tres  de  Gobierno  el  Excelentísimo  Sqí 
ñor  Mancera,  y  expuso,  que  siendo  este  gasto  para  la  defen- 
sa del  Reino,  lo  debía  cosceat  el  Real  Fisco;  sobre  que  se 
libró  la  Real- Cédula  número  17.,  sü  fecha  2.5.  de  Abril 
éc.  1  64j'..,í:"mandáíidoÍe,  'que  informase  con  expresión  de  los 
inconvenicmes,:^que  se  seguirán  al  Vecindario  de  esta  carga, 
y- no  habiendo  hteha.:ínfortrse  aquel  Excelentísimo,  se  repi- 
tió-él  místtio  orden  á'-úi  succesof  el  i¿xCc!enrúimo  Scnoí 
Conde  de  Salvacierra^  en  £9.  de  Abril  de  164S.,  como  ia 
«onfirnfia  el  Tenimonio  número  iS.:  con  que  es  visto,  que 
«quella  Reab  Obra  no^  pudo  hacerse  á  cosca  de  este  Ramo.  ?' 
Sobre  ello  fué  cspituiado  el  Señor  Mancera ,  y  en  sa 
Defensa,  que  se  ha  copiado  en  b  Respuesta  de  2.2..  de  Octu- 
bre, dice :  que  había  cesado  aquél  daño,  por  que  la  fabrica 
escaria  conclusa,  las  Sisas  extinguidas,  y  el  Callao  guardado  j. 
y  que  S.  M.,  sin  gaseo  de  su  Real  Hacienda,  lo  había  con- 
seguido; lo  que  prueba^  que  la  Sisa  nunca  ha  sido  P^amo 
Real  j  y  que,  si  se  acopiaba  en  las  Reales  Caxas,  era  por  vía 
de  Depósico,  coma  regularmente  se  ha  obserbado,  quando 
se  quiere  asegurar   algún  caudal.  ■ 

-i-  Tampoco  sc  destinó  para  murallar  esta  Ciudad,  sobre 
que  se  expuso  lo  bascante  en  la  cicada  Respuesta  de  m 
del  pasado,  refiriéndose  lo  alegado  á  lo  que  dice  el  Excelen* 
tísimo  Señor  Duque  de  la  Palaca  en  la  Relación  de  su  Go- 
bierno :  y  asi  es  visco,  que  en  uno,  y  otro  se  equivocaron 
jos  referidos  Ministros.  i 

5  Lo  que  hay  de  cierro  es,  que  en  11.  años  corridoí 
desde  el  citado  de  716.  basca  el  de  748.,  se  libraron  de 
Sisa  para  fas  Obras  de  Fortificación  del  Callao  1,85.407.  pe- 
IOS  1.2  reales,  como  parece  de  un  Oiiaderno  antiguo  que 
sin  duda  se  llevaba  en  la  Caxa,  pata  saber  lo  que  el  Real 
Fisco  debia  á  la  Ciudad,  y  a  los  acreedores  del  Ramo,  áquie-í 
res  Citaba  hipocecado ;  y  si  esce  fondo  fuese  de  S.  M., 
los  Asientos  se  harían  en  los  Libros  Reales ,  y  pasarían  al 
Tribunal  de  Cuencas.  Agregúense  á  esca  cancidad  los  nro4 
duccoi  en  el  Gobierno  del  Excelentísimo  Señor  Virrey  Con- 
de de  Superunda,'  los  del  ciempo  del  Excelencísimo  Señoc 
Amac,  que  importaron  jS.rpil,  y  naas  pesos,  y  los   postea 
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liorcs,  -que  constan  a  foxas  54.  de!  primer  Quademo  ,  y  se 
deniueitra,  c|ue  el  cargo  acicndc  á  316.864.  pesos  7.  rea- 
les, faera  ác  lo  atezorado  en  tiempo  del  Stñor  Sup£L- 
runda,     y    conveaido  en   las    mismas    Murallas,  n-^J 

Concluyen  los  Minisíros  de  Real  Ha:cieada,  dicien- 
do: que  siendo  la  Sisa  dedicada  desde  iSupúmer  Esu- 
becimientü  para  la  fábrica  de;  Mutallas,  Baiuaíccs,  Tor»- 
reones ,  y  Casas  Macas  del  Callao,  y  que  habiendo  d 
RfeY  coiteado  estos  crecidibiroos  gasEos,  en  muchos  tiempos 
no  los  podrá  reponer  el  Kamo:  pero  en  esto  hay  noi^ 
toíio  error,  pues  como  se  demostró  en  el  Escrito  de  firí¿> 
de!  pasado  Octubre ,  esta  Pensión  se  impuso  para  Cañe- 
na,  por  donde  se  conduxesC  el  agua ,  desde  el  tiem*!- 
po  del  Señor  Toledo,  y  se  prorrogó  para  Taxam.areí^ 
hipotecándose,  á  fin  de  que  con  el  dinero  que  se  to- 
mó de  la  Caxa  de  Censos,  se  fabricase  el  Puente:  y  si 
el  Señor  Mancera  la  aplicó  á  las  Murallas ,  esto  fue  una 
vitalidad  de  quien  mandaba  j  mas  con  todo ,  la  Ciudad 
reclamó  ante  la  Real  persona  ,  como  lo  demuestra  el  Tes- 
timonio   número    1 7,   ya  citado. 

En  tiempo  del  Excelentísimo  Señor  Duque  de  la  Pa-* 
lata  rendia  el  Ramo  anualmente  11.  mil  pesos  libres,^ 
como  lo  dice  en  su  Relación ,  y  en  el  del  Excclen- 
límo  Señor  Conde  de  la  Moncloba ,  siendo  su  Juez  el 
Señor  Donjuán  González  de  Santiago,  Oidor  de  esta  Real 
Audiencia,  se  arrendó  en  3 o.  mil  pesos ,  igualmente  libres^ 
tegun  lo  manifiesta  el  Testimonio  número  2,5.:  y  como 
los  Excelentísimos  Señores  Virreyes  disponían  de  sus  pror» 
ductos ,  libraban  sobre  ellos  á  su  arbitrio ,  con  perjuicio 
de  la  Ciudad  i  lo  que  importa  cientos  de  miles,  que  ci 
Público  ha  contribuido,  sisándosele  la  Carne  >  lo  que  co* 
roció  la  Junta  Superior ,  quando  mandó  libcar  del  Ra^ 
mo  3  5 .  n)il  pesos ,  para  Obras  de  Puente,  ., y  Targéa-i 
como  lo  asientan  los  mismos  Ministros ,  lo  que  no  huá 
bicra  cxecutado,  si  hubiese  entendido,  que  la  Sisa  era 
Ramo    Real.  .v;^,,...- 

También  están  equívocos  los  Ministros  de  Real  Ha. 
cicnda    en   asentar,   que  los  Jueces  del   Ramo  solamente 

io 


lo  fíicron  el  Señor  Don  Joseph  Borda,  Contador  mayoc 
del  Tribunal  de  Cuencas  ,  el  Señor  Don  Juan  Felipe 
Peña ,  por  merced  de  S.  NA. ,  quando  por  el  citado 
Testimonio  aparece  ,  que  lo  faé  ,  el  Señor  Don  Juan  Gon- 
zález de  Santiago ,  y  por  muchos  años ,  ei  Señor  Don 
Aguscin  Carrillo  de  Córdoba,  Regente  del  mismo  Tri- 
bunal. 

Todo  lo  expuesto  es  de  supererogación ;  pues  lo  prin- 
cipal es,  que  en  el  Artículo  30.  de  la  Visita  de  este 
Reino  ,  citada  en  el  Decreto  de  foxas  3 .  Quaderno  i . , 
manda  S.  M. ,  con  fecha  2,0.  de  Junio  de  77Ó.  \q 
siguiente.  „  El  Ramo  de  Sisa  ,  que  se  paga  en  Lima  , 
„  y  se  reduce  á  1.  reales  por  cada  Cabeza  de  Gana- 
„  do  menor  ,  que  entra  allí ,  para  su  consumo ,  y  i , 
„  real  por  la  arroba  de  Carne  de  Ganado  mayor,  es 
5,  un  Impuesto ,  que  se  aplica  á  Obras  Públicas  de 
,,  aquella  Ciudad ,  y  en  otros  tiempos  han  quedado  li- 
,,  quidos  anualmente,  y  deducidos  costos,  y  gastos,  y 
situaciones,  ii.mil  pesos 5  aunque  hoy  solo  rinde  de 
8.  á  9. mil  pesos,  y  se  administra  por  un  Juez  Pri- 
vativo de  este  derecho ,  con  un  Contador ,  Adminis- 
trador ,  y  otros  dependientes :  y  como  en  la  actuali- 
dad se  considere  mas  extendida  la  Población  de  aquel- 
la Ciudad ,  que  en  los  tiempos  en  que  rendía  ios 
ii.mil  pesos  referidos,  es  de  precisa  necesidad,  que 
en  la  Visita  que  hag^^ii  de  este  Ramo ,  examinéis  la 
causa  de  su  decadencia  ,  y  proporcionéis  los  medios  jus- 
tos de  su  Reposición ,  y  aumentos ,  para  que  sus  pro- 
ductos se  inviertan  en  los  fines  de  su  Establecimien- 
j,  co.  "  Cuya  clara  decisión  convence ,  que  la  Sisa  es  de 
la  Ciudad,  y  dedicada  á  Obras  Publicas,  que  fueron  los 
fines  de  su  Establecimiento,  como  lo  podrá  U.  S.  in- 
formar así  al  Señor  Gobernador  Intendente,  y  Superinten- 
dente General  de  Real  Hacienda.  Lima,  19.  de  Np-? 
yiembic   de    1787.  / 

El  Marqués  de  Montemíra, 
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